
NÓM. 1 0 1 9 . M adrid 6  db J ulio de 1 8 7 3 . Año XX.

EL SIGLO MEDICO.
(B O L E T IN  D E  M E D IC IN A  Y  G A C ETA  M ÉD IC A .)

P E R I Ó D I C O  D E  M E D I C I N A ,  C I R Ü J Í A  Y  F A R M A C I A .  

CONSAGRADO A LOS INTERESES MORALES, CIENTÍFICOS T PROFESIONALES DE LAS CLASES MÉDICAS.

MODO DK PU B L IC A C IO N  Y  O FIC IN A S D E L  PER IÓ D IC O .

Se publica E l S iglo Médico todos los domingos, formando cada año un tomo de más de 830 páginas y  doble número de 
columnas, con la portada é índice correspondientes.

K RESUMEN.

i,

REVISTA DÉ LA SEM ANA.-No hay nada de lo dicho.-La 
medicina en el Gobierno.—SECCION DB MADRID.—Las 
neoroaia sintomáticas.—Los tres medios de conocer.—Del agua 
parausada como agente terapéutico,—Sobre el tarantulismo.— 
Cirujía militar.—Bibliografía médica.—PRENSA MEDICA. 
—Tres casos de heridas penetrantes de las grandes articnlacio- 
nes curados i  beneficio de la irrigación continua.—El sublima­
do corrosivo en inyecciones hipodénnicas contra la elefantiasis 
de los griegos.—De la cerebria.—Inyecciones de amoniaco en 
las venas contra la mordedura de las serpientes y el choque 
traumático.—Vaginismo en el envenenamiento saturnino.—Tra­
tamiento de la coqueluche á beneficio del hidrato do doral y por 
el bromuro potásico. — PARTE OFICIAL. — Ministerio de 
la Gobernación.—Sanidad de la Armada.—Monte-pío facnltoti- 
vo: Secretaría general.—VARIEDADES.-Responsabilidad de 
los farmaccuticos,—¡A qué estado hemos llegado!—Parte sani­
tario del mes de Mayo que remiten los profesores de Medicina 
del Hospital general. — de la t alud —Estado
sanitario de Madrid.—'Fondados temores.— Crónica.— Vacantes,

REVISTA DE LA SEMANA

NO HAY NADA DE LO DICHO.— LA MEDICINA 
EN EL GOBIERNO.

Apenas habrá lector de E l S ig lo  M edico  que 
no tenga noticia de unas flamantes oposiciones 
anunciadas no há mucho por la iniciativa, lauda­
ble en verdad, del anterior gobernador de Ma­
drid Sr. Estévanez. No pocos se habrán echado 
también al coleto el programa de los ejercicios 
del expresado certámen, confeccionado ad hoc, y  
por cierto de la  manera más indigesta posible; y  
aun habrá alguno que, creyéndose de estómago 
suficientemente fuerte para digerir las materias 
higiénicas en cuestión, y  olvidándose del país en 
que vive, pensára pedir permiso al alcalde de su 
pueblo para venir á la ex-córte en demanda de 
uno de estos manoseados destinos, después de 
haber poco ménos que perdido lastimosamente el

tiempo en pellizcar lo que tuviera á la mano de 
sifilografía y  dermatotógia.

Pero no se cansen más los que tal proyecto hu­
bieran concebido; que otro ciudadano gobernador 
de Madrid, Hidalgo de nombre por más senas, 
ha tenido la  hidalga ocurrencia de suspender in­
determinadamente las referidas oposiciones, lo 
cual equivale á decir que á su hidalguía se le 
antoja hacer lo contrario de lo que prometió su 
antecesor, siguiendo en esto fielmente el espíritu 
que se refleja en los políticos de ahora, dignos 
émulos de aquel famoso diputado que dormido 
siempre en los escaños del Congreso mientras se  
discutían las cuestiones, al llegar el momento de, 
la votación preguntaba desperezándose: ¿Ha vota­
do en pró mi hermano? Y  añadía luego con voz 
entera: No.

;Qué autoridades, qué hidalgos, qué oposiciones 
y  qué higiene! Buen chasco están dando esos se­
ñores aun á sus más adictos hermanos en la idea. 
En fin, siga la procesión. Salud y  república 
federal.

— Estamos de enhorabuena, y  ya  no nos queda 
cosa que apetecer. Tenemos formando parte del 
Poder ejecutivo á dos comprofesores: los Sres. Su- 
ñer y  Capdevila y  Perez Costales, aquel ministro 
de Ultramar y  este de Fomento. Si hubiera un 
médico más, se podría celebrar junta cuando la 
salud de la República se viese en peligro, que se­
ría por lo ménos un dia sí y  otro no. Parécenos 
que haría m uy al caso un buen cirujano, porque 
heridas, contusiones, quemaduras, fracturas, et­
cétera, no han de faltar. Veremos si aciertan á 
paliar siquiera algún tanto los males de la Pátria, 
aun cuando sea preciso prescribir alguna sangría. 
Nuestra curiosidad está escitada, y  atenderemos 
con especialidad á sus actos. D el ministro de U l­
tramar no se ha dicho más, hasta ahora, sino quq
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al)riga el proyecto de abolir de un golpe la escla­
vitud éii Cuba, erigiendo aquella isla  en cantón, y  
que ha mandado suprimir (en su ódio á Dios) la 
fórmula ordinaria con que terminan los ofícios. 
¡Esto es verdaderamente salvador de la libertad! 
Del Sr. Costales nos place que haya ofrecido 
guardar consideraciones á los empleados de Fo­
mento, oferta que no habrán echado ellos en saco 
roto.........

D e c io  C a r l a ií .

MADRID 6 DE JULIO DE 1873

LAS NEUROSIS SINTOMÁTICAS.

La división clásica de las enfermedades en idiopáti- 
cas, simpáticas y  sintomáticas, comprende á las neu­
rosis como á todos los demás padecimientos. Con 
ella creemos estar en disposición de concebir una 
idea luminosa acerca del modo de formarse muchos 
estados morbosos y  de los recursos más convenientes 
para su curación. Cabe, sin embargo, alguna duda 
respecto de la exactitud con que se aplica la califi­
cación de sintomáticas á muchas afecciones ner­
viosas.

Hay casos bien marcados en que el fenómeno mor­
boso sólo es síntoma ó parte de una individualidad 
patológica más complexa: el dolor es á menudo sin­
tomático de la inflamación, la fiebre puede serlo de 
infinitas afecciones locales y  apenas hay en patolo­
gía un fenómeno, que no pueda de este modo ser 
unas veces idiopático y  otras sintomático.

Mas el fenómeno sintomático es siempre síntoma 
ó parte del cuadro morboso que le comprende; no es 
parte de otro síntoma más ó menos relacionado con 
é l  En otros términos, la enfermedad sintomática no 
puede quedar eliminada, á título de efecto ó de acci­
dente, de la enfermedad total en que figura como sín­
toma: el dolor es sintomático en la inflamación, por 
que el cuadro inflamación comprende dentro de sí 
mismo el dolor; por la misma razón son sintomáticos 
la fiebre en la neumonía aguda, la ictericia en ciertos 
padecimientos hepáticos, el vómito negro cnla fiebre 
amarilla, los accesos intermitentes en la tisis pnl- 
nional, etc.

¿Sucede esto respecto de las neurosis llamadas sín - 
toniáticas? Examinémoslo.

Dase el nombre de epilepsia sintomática á la que 
se supone dependiente de ima lesión de Ja médula 
csj)inal o do otra parte del sistema nervioso; se ad­
mite que el histerismo es sintomático, según su mis­
mo nombre indica, do afecciones de la matriz- se 
consideran manías sintomáticas aquellas en que 
puede comprobarse algún daño material en la orga­

nización, y  en general, basta que coexista con un 
cuadro de fenómenos morbosos propio de la inteli­
gencia, del sentimiento ó del movimiento, alguna 
lesión anatómica, para que se dé á esta toda la im­
portancia en la clasificación nosológica, relegando al 
segundo término, al de los síntomas, todo lo demás 
que se presenta á la observación.

La angina de pecho es una de las neurosis en que 
se hace más evidente la necesidad de distinguir los 
casos idiopáticos de los que se llaman sintomáticos, 
y  sobre todo, de concebir bien la importancia y  tras­
cendencia de semejante distinción.

Muchas teorías se han propuesto para explicarla, 
refiriéndola á una osificación de los vasos, á una de­
generación grasicnta del corazón, á la localización de 
ciertas diátesis, y  principalmente de la gota, á una 
neuralgia del neumogástrico, etc.

El Sr. Peters, en una lección dada hace poco tiem­
po en París, se congratula de haber introducido la 
luz en el caos de las teorías de la angina de pecho, 
distinguiendo esta enfermedad en dos variedades, 
una levo, que no mata y  consiste solo en una neu­
ralgia cardiaca, y  otra grave, mortal, que procede 
primero de una aortitis, y  consecutivamente de una 
inflamación del pericardio y  de los filamentos nervio­
sos, simpáticos y  vagos, del plexo cardiaco y  del día • 
fragma.

Semejante distinción sería efectivamente muy 
importante en la práctica. Según ella, la variedad 
grave se caracterizaría por su frecuencia en la vejez 
y  en las diátesis acompañadas de deterioro precoz 
de los del epitelios (gota, reumatismo, escrófulas); 
por alteraciones de la aorta que originan la inflama­
ción del pericardio periaórtico y  de los nervios del 
plexo cardiaco; las más veces por síntomas de neuri­
tis frénica, á causa de la propagación del mal á los 
nervios del diafragma; por dolores sordos y  conti­
nuos en los nervios invadidos durante los intervalos 
de los ataques, y  por la terminación mortal: su tera­
péutica sería la de toda inflamación, emisiones san­
guíneas y  revulsivos locales. La variedad leve, por 
el contrario, sería propia de la juventud, de las his­
téricas y  las neuropáticas, exenta de alteraciones 
aórticas, de resentimiento del diafragma, de dolores 
en los intervalos de los ataques, y  se curaría fácil­
mente con el auxilio de inyecciones subcutáneas 
estupefacientes, antiespasmódicos y  estimulantes di­
fusivos.

Estamos lejos de negar la utilidad del análisis 
clínica y terapéutica que hace el Sr. Peters de la an­
gina de jiecho, y  que citamos como ejemplo de otras 
análisis semejantes que se han hecho y  pueden repe­
tirse respecto de todos los cuadros morbosos en que 
figuran fenómenos de la inteligencia y  de la sensibi- 
lidíid) pero la encontramos viciosa en el sentido de
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propender a una simplificación excesiva y  á una ab­
sorción improcedente de las funciones de la vida de 
relación en beneficio exclusivo de la vida nutritiva ó 
más bien del organismo material.

Desde luego se empieza en todas estas teorías por 
designar la esencia, la naturaleza, la realidad, la ver­
dad del cuadro morboso, como una enfermedad del 
nervio, y  no del nervio sensible y  animado, sino del 
nervio físico, tal como aparece en manos del anató­
mico; y  luego, aun esta enfermedad del nervio físico 
se hace depender de otras lesiones más visibles y  pal­
pables. Se incurre, pues, plenamente en el vicio que 
antes designamos, de hacer consistir un fenómeno de 
sentimiento ó de movimiento en un fenómeno de ve­
getación ó de organización; de pretender que salgan 
síntomas ó partes de una enfermedad de un todo 
donde no se encuentran; de dar, á título de causa ó 
de sustancia, un valor exagerado á lo que es accesi­
ble á los sentidos, y  eliminar con pretextos especio - 
sos de la zona del derecho módico, todo lo que es in­
teligible, íntimo y  peculiar d éla  conciencia, deján­
dose esta llevar exclusivamente del criterio externo 
con menosprecio del interno.

La verdad es, sin embargo, que las neurosis pue­
den ser, y  son con frecuencia, sintomáticas; pero en­
tendiendo estas palabras, neurosis sintomática, de la 
manera que conviene, sin espíritu sistemático esclu- 
sivo y  como corresponde á una sana crítica filosófica.

Desde luego, por neurosis no debe entenderse una 
enfermedad del nervio, en cuanto órgano que vegeta, 
se nutre y  vive silenciosamente como las demás par­
tes de la economía; sino enfermedad de la función 
que el nervio representa físicamente, como el cuer-t 
po del hombre representa físicamente su personali­
dad, como la fisonomía humana es, digámoslo así, el 
espejo de la conciencia. La enfermedad llamada ner­
viosa consiste esencialmente en fenómenos de la sen­
sibilidad y  del movimiento; pero estos fenómenos, 
sin ser ellos un sitio ni cosa perteneciente á la es- 
tension, sin ser parto de la estension, necesitan tener 
un sitio, y  este sitio es en el organismo el sistema 
nervioso. Semejante sistema está fuera de ellos, como 
que es la esterioridad, y  ellos constituyen la interio­
ridad misma.

Además, al dar valor á la calificación de sintomá­
tica, ha de tenerse presente que Jos síntomas son la 
enfermedad misma, las partes que la constituyen en 
cuanto tiene de apareciente y  cognoscible, esto es, 
en cuanto tiene de enfermedad real. Cierto es que 
sobre todas las partes se halla la idea de la unidad 
mor )osa, pero esta idea, que se realiza en parte por 
o as as partes ó síntomas, no se realiza en totali- 

*'i^gnna, es decir, que constituye una gene­
ralidad, una abstracción, que no puede salir déla es­
tera de las abstracciones y  las generalidades sin dejar

de ser una idea, por más que aspire siempre á reâ  
fizarse y  lo verifique parcialmente, al convertirse ei 
síntoma ó fracción de la realidad.

Resulta, pues, que las neurosis llamadas esencia­
les, no son propiamente enfermedades de los nervios, 
sino de las funciones superiores que tienen á los 
nervios por sustrato material, por esterioridad ó 
cuerpo propio, y  que estas enfermedades, que cuando 
aparecen aisladas se llaman esenciales, pueden tam­
bién aparecer como partes ó síntomas de otros cua­
dros morbosos más complejos, en cuyo caso se llaman 
sintomáticas. En estos cuadros más complejos exis­
ten á menudo lesiones materiales, inflamaciones, 
vicios de nutrición, etc., de los nervios ó de otros ór­
ganos, que son por sí solas susceptibles de suscitar, 
promover ú ocasionar, tempestades de la vida sen­
sible, como todo agente esterior es abonado para 
ocasionar trastornos de todo gónero en los orga­
nismos vivientes, con el consentimiento de la vida 
misma.

Esta concepción amplia y  completa de las neuro­
sis sintomáticas permite el diagnóstico más minu­
cioso y  severo, y  la mayor amplitud posible en la 
elección de los medios terapéuticos. Sepamos efecti­
vamente todo lo que existe en un caso dado; averi­
güemos por cuantos medios comprende el análisis 
clínica, los datos anatómicos y  funcionales, los sínto­
mas plásticos y  dinámicos que componen la enferme­
dad; procuremos establecer las relaciones de causali­
dad que los unen, y  dirijamos luego nuestra acción, 
si es posible, á la unidad morbosa, y  en el caso con­
trario á sus elementos.

Efectivamente, la unidad morbosa, que no se rea­
liza en su esencia por ningún síntoma, puede revelar­
se de algún modo y  adquirir idealmente una forma 
determinada. Así caracterizamos ciertas neurosis de 
diatósicas, sifilíticas, miasmáticas, etc. Las hay que so 
curan con el mercurio ó con la quina, porque su to­
talidad está representada por una infección sifilítica 
ó miasmática, porque todo su cuadro morboso se deja 
reducir á una sola idea, como el individuo humano 
se reduce á una sola conciencia. Esta idea no es á la 
verdad, ni puede ser, cosa alguna fenomenal ó este­
rior en el mundo corpóreo; pero es un concepto úni­
co correspondiente á una realización esterior, y  que 
nos guia entretanto en la elección deJ remedio.

Cuando no puede fundarse la terapéutica de la 
neurosis sintomática en la unidad morbosa, fuerza es 
atacarla descomponiéndola en sus elementos, y  aquí 
es donde aparece más clara la utilidad de compren­
der bien lo que debe entenderse por neurosis sinto­
mática, Efectivamente, si caemos en el estremo de 
desatender el síntoma por creerle accesorio respecto 
de algo que nos parece preferente, y  que bien mirado 
solo es otro síntoma, nos privamos inadvertidamente

< Vj V
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de medios de acción, que pudieran ser tal vez los más 
oportunos y eficaces.

En reslimen, creemos que toda enfermedad califi­
cada de sintomática, y  muy principalmente las 
neurosis, debe conservar, á pesar de ésta calificación, 
la importancia que le corresponde como parte efectiva 
del cuadro total; parte atendible siempre en la for­
mación del diagnóstico, pronóstico y  terapóutica, y  
que según las circunstancias podrá ilegal* á hacerse 
el objeto principal de las consideraciones del módico 
en casos determinados.

No es esto lo que se suele hacer, al prescindir 
como desdeñosamente de lo que se llama sintomático, 
para concentrar la atención en lo que, sin bastante 
fundamento y  por una teoría viciosa, se caracteriza 
de esencialj y  esta es la razón que nos ha movido á 
trazar las precedentes líneas.

D r . R esano.

LOS TRES MEDIOS DE CONOCER.

IV.
FUERZA BE LA IDEA.

Ya que mi buen amigo el señor director de El Siglo no 
ha respondido al permiso que le pedí para decir algo so­
bre el Ululo anunciado de este articulo, apoyado en la 
controvertida máxima de que «quien calla otorga,» voy á 
castigarle hablando de la fuerza de la ulea.

«En donde resplandece la fé con más vigor, hemos di­
cho, es en la idea. La razón concibe, rellexiona y medita, 
ó bien por un acto intuitivo comprende al momento con 
rapidez que podriamos decir liguradamente eléctrica, y 
con claridad vivísima, las verdades generales.

El resultado de la meditación y el producto inmediato 
de la intuición es la idea, luz refulgente que iluminando 
toda la profundidad de nuestra conciencia, hace brotar el 
purísimo sentimiento de la fé; sentimiento que loma 
creces á proporción que la idea se arraiga y se engrandece, 
estableciéndose entonces tal enlace, tal intimidad entre 
ambos hechos, que se apoyan y se fortifican mutuamente 
por necesidad intrínseca, pudiéndose decir que la idea 
vive de la fé, y la fé vive por la idea. Quítese la fé; 
¿qué será de la idea? Quítese la idea ¿qué razón de ler 
tendrá la íé? Este consorcio es divino, porque lo es la 
idea, porque lo es la fé.

La idea bastarda sugerida por aviesas pasiones, por el 
vil egoísmo, ó por la traidora hipocresía, ó asociada á 
sentimientos perversos, no es idea, es un soplo infernal, 
luz pavorosa, llama sulfúrea que sofoca y asfixia á la fé y 
álos demás sentimientos sublimes, hálito ponzoñoso que 
apesta cuanto loca, aborto miserable ijue asesina, pero 
que no dá mártires; que corrompe el mundo, mala las 
conciencias, se amalgama con la ignorancia, produce el 
odioso fanatismo, con todas sus horribles y sangiientas 
consecuencias, iraslomaudo lastimosamente de arriba 
abajo las sociedades mejor constituidas.

ISó, esa no es la idea. La idea tiene su centro en Dios, 
es un rayo divino; es lo bello, lo sublime, el bien, la ver­
dad, la ciencia, y cuando la razón se apodera de la idea, 
se eleva en alas de la fe á las regiones celestes, desapare­
ciendo entonces para ella lo puramente mundanal, mate­
rial y grosero; y al descender ya sublimada y 1 ena del 
espíritu divino, inunda de inefable luz la humanidad der­
ramando á torrentes sus benelicios.

pnionces se siente el espíritu fuerte por la convicción

y el hombre se hace héroe; las montañas se le allanan, se 
arrollan los obstáculos, se borran las distancias, los espa­
cios y los tiempos se abren para dar entrada á la razón, 
á la idea, á la fé; el débil se hace potente, se emancipa el 
esclavo, la libertad llena el mundo acompañada de su in­
separable amiga, la verdad, y se entroniza la justicia. Cae 
entonces la idolatría arrollada por la idea y por la fé; el 
humilde se ensalza y decae el poderoso, llénanse de bie­
nes los hambrientos virtuosos y quédansc pobres los ava 
ricnlos sin corazón,.. El hombre es entonces el viajero de 
Dios en la tit:rra, porque con la idea y con la fé realiza 
su voluntad soberana, cumple la ley del progreso, el̂  per­
feccionamiento, centuplicando los talentos que el señor lé 
diera para utilizarlos... Con la idea y con la fé, que es su 
fuerza, proclama la verdad y la suprema justicia hasta en 
el patíbulo, y escupe á los tiranos que quieren ahogarla 
en sangre, y confuíiden á los hipócritas, y desprecia los 
ahullíUüS en un vulgo necio, ó seducidu é inconsciente que 
no sabe lo que quiere, ió que pide ni lo que hace, y desa­
fia los lorniBíitos, y arrostra la muerte con la sonrisa en 
los labios y la esperanza en el corazón... Con esa fuerza 
aprisiona al rayo y sujeta la luz; con esa fuerza domina 
lüs astros, conquista las ciencias, obliga á la naturaleza, 
imprime movimiento á lo iuerle, anima lo inanimado, 
cambia el aspecto del mundo y se constituye el hombre 
en un semidiós, sujetando á su poder séres y hechos que 
le son muy superiores en fuerzas, y creando en cierto 
modo lo que no tiene existencia fuera de las combinacio­
nes que realiza en el taller de su estensa inteligencia.

¡Cuántos y cuántos séres-privilegiados han empujado á 
la humanidad hácia regiones que miraba como inaccesi­
bles el común de los mortales, y han dolado á la gran 
sociedad civilizada de descubrimientos portentosos que 
han producido una revolución en su modo de sér y del 
mundo! Y todos esos portentos que admiran los hombres 
pensadores de lodos los siglos y que marcan la senda del 
perfeccionamiento y de la civilización, se deben á una 
Observación asidua, á la incesante atención y al no inter­
rumpido cálculo reflexivo fundado en los preciosos dalos
que una firme constancia en el trabajo y la meditación 
arrancan á la naturaleza, ó bien cuando parece que el 
cálculo y la reflexión son impotentes para encontrar el 
por qué, la causa y la ley de un hecho constante, que 
sin cesar está hiriendo á nuestras percepciones, acude 
rápida é impensadamente y con cierta espontaneidad en 
su auxilio la intuición, para que como Arquímedes pro­
clame llena de entusiasmo el triunfo obtenido.

Por la fuerza de la idea, ¿qué no hizo el por muchos 
conceptos inmortal Colon? ¿Cuánto no sutnó; que de 
obstáculos de toda especie tuvo que vencer con lieroica 
constancia é inquebrantable firmeza? ¿Cuántas veces no 
le salvó la inmensa fé que tenia en su pensamienlo? Por 
la misma fuerza de la idea se inmortalizó el gran Sócra­
tes, se distinguió un Washington, hubo un tianklin,^ los 
Andubon, los Emerion, los Fulton, los Morton, los Gut- 
U'inberg, los Galileo y laniísimos otros que consagraron 
á la idea los sacrificios de toda su vida. Por la fuerza de 
la idea cuenta mártires á millares el cristianismo, márti­
res la libertad; por ella iiay un expresivo Oes de Mapo en 
España, dia que hicieron grande los ilustres Daoiz, Ve- 
larde y lUliz, como grandes hicieran otros dias los héroes 
de Zaragoza, de Gerona, etc., como grandes hicieran 
otros días en otros tiempos los nobles é intrépidos Padi­
lla, Bravo, Maldonado y otros insignes patricios; por ella 
ha sucumbido la heróica y desgraciada Polonia; por ella 
fué apóstol de la caridad un Vicente do Paul, etc., etc., 
y por ella tenemos esos ángeles llamados Hermanas de la 
Caridad; los caritativos de la Cruz Hoja, etc., etc.; y íi- 
nalmeiiie, la idea, la grande y sublime idea produjo la 
más ilustre de las víctimas, la víctima divina, la yiclima 
del Gólgola, mártir de la idea, inárlir del amor, mártir do 
la libertad universal. ¿Y no ha hecho mártires entre los 
médicos la fuerza de la idea? ¿No ha resonado en el cora­
zón de tan benemérita clase? Tantos, tantos y tantos,

cas
bu:
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casi podemos afirmar igualan á los individuos. En las tri­
bulaciones y en las escenas disolventes de los contagios  ̂
en los horrores de una epidemia se distinguen dos seres, 
ángeles de salvación, dechados de valor, que sm esperar 
ninguna recompensa y contando al contrario con una in­
gratitud segura, se les vé impávidos arrostrar los peli­
gros y volar sin tardanza ni descanso allí donde les liarna 
la fuerza de la idea. Estos séres que gozan el iirivilegio 
de la caridad más acendrada, que se olvidan de si mismos 
para consagrarse con una abnegación esclusivamente pro­
pia del cristianismo al servicio del prójimo, verdaderos 
angeles de consuelo, corriendo, volando siempre el uno_ a 
arrancar victimas á la muerte, el otro á endulzar los úl­
timos instantes de los moribundos, son el sacerdote y el 
médico. Aun en las condiciones comunes de la vida, ¿que 
es el médico sino un jornalero sempiterno de la idea, y 
su vida una série no interrumpida de sacrificios que 
nunca ha de ver recompensados? Y no obstante este con­
vencimiento no cesa nunca de prestar sus servicios a la 
humanidad por la influencia de esa fuerza que constante­
mente obra en su conciencia hasta para hacer el bien y 
devolver la salud á sus propios enemigos frecuentemente 
á costa de la suya. Véase, pues, cómo la fuerza de la idea 
lia encontrado poderoso eco en el corazón de la benemé­
rita clase médica »

Gerona> junio 1875.
Fra.nc.sco Castellví y Pallares.

Del agua pura usada como agente terapéutico.

Este agente es un modificador poderoso de la economia, 
al cual deben los tegidos orgánicos, en especial los ani­
males, los principales caractéres que les separan dé las 
sustancias inorgánicas, y sin cuya influencia no podrian 
verificarse los fenómenos de la vida vegetativa.

El agua puede obrar en la economía de muclios modos: 
ya, como parte constituyeote que es de nuestro organis­
mo , contribuyendo á sostener y á modificar en mayor ó 
menor grado, según la cantidad y manera en que se use, 
las funciones nutritivas; ya en virtud de su temperatura; 
ya por razón de otras propiedades que le son inherentes.

Bajo el primer punto de vista puede ser útil en algunas 
enfermedades de marcha crónica y caracterizadas por una 
lentitud, mayor ó menor, de los cambios orgánicos. Como 
tipo de estas enfermedades podemos tomar aquella forma 
de escrofulosis que va acompañada de una gordura bas­
tante considerable, mientras que la actividad muscular 
y nerviosa, la circulación y las demás funciones se re­
sienten de languidez. El agua, en este caso, tomada al 
interior en grandes cantidades, pone el sistema vascular 
en estado de tensión, aumenta, por esto mismo, las se­
creciones, las cuales espelen entonces de la economía 
una mayor cantidad de productos de oxidación, la des- 
asimilacion se halla, de este modo, aumentada y el orga 
nismo exige luego nuevos materiales que reemplacen á 
los salientes. Los individuos así tratados experimen­
tan, en corto tiempo, cambios tan profundos en la nutrí 
cion que difícilmente podrán observarse iguales con el 
ejercicio y otros recursos de que podemos echar mano 
para aumentar los cambios orgánicos.

Por su temperatura puede obrar también el agua ven­
tajosamente en muchas enfermedades. Sabemos que el ia 
dividuo posee, no sólo la propiedad de desarrollar una 
gran cantidad de calor, en virtud de las reacciones qui- 
nucas queen él tienen lugar, sino también lade acomodar 

producción á las diversas pérdidas que esperiinenla 
P^^'.^^diacion y contacto; de donde resulta que, so­
metido á diversas condiciones exteriores, ofrece una lern- 
peralura casi constante. En esta facultad de acomodación 
aene tener una gran parte el sistema nervioso, director y 
regulador de todas las funciones, aumentando ó disminu­

yendo las combustiones de nutrición según las impresio­
nes esteriores. Esto puede verse claramente proyectando 
un chorro de agua fría sobre la j)iel de cualquier región, 
en cuyo caso la absorción de oxígeno y la exhalación de 
ácido carbónico se hacen más considerables en un tiempo 
dado, y la temperatura, lejos de disminuir, aumenta, como 
puede comprobarse con el termómetro. Si la duración de 
la impresión, no obstante, va mas allá de cierto tiempo, 
la temperatura desciende porque se han pasado los limi­
tes de la excitabilidad del sistema nervioso, límites que 
no pueden traspasarse sin dar lugar siempre á una falta 
de acción más ó ménos marcada de este sistema, como 
se vé cuando se somete á los nervios á escitaciones in­
tensas ó prolongadas. De aquí dos modos de obrar del agua 
fria según el tiempo que dura su aplicación: uno, sobre 
el que no insistimos porque puede fácilmente reempla­
zarse por otros medios, que tiene por resultado la produc­
ción de una gran cantidad de calor acompañada de eva­
cuaciones abundantes de sudor y conviene en todas las 
enfermedades en que estos efectos son útiles: y otro, más 
diácil de reemplazar, que produce los efectos opuestos. 
En virtud de este último, el agua puede obrar ventajosa­
mente en las fiebres intensas y en muchas inflamaciones. 
La indicación que llena el agua fria (usada bajo la forma 
de baños prolongados ó de lienzos huinedecidos aplica­
dos repetidamente á toda la superficie exterior), en 
las fiebres es puramente sintomática, pero no por eso 
menos importante. La elevación de temperatura en la fie­
bre es un sintoma al cual se debe la muerte en la mayor 
parle de los casos. Una temperatura de unos pocos grados 
más que la normal, es incompatible con la vida y el au­
mento de combustiones que tiene lugar para producirse 
esta calorificación exagerada, llena la sangre de productos 
de eliminación que la inhabilitan para ia nutrición, y de 
ahí que el sistema nervioso, regado por esta sangre, es- 
perimente trastornos en sus funciones que se traducen 
por el delirio y fenómenos aláxicos, unas veces, otras por 
el sopor, el letargo, etc.

El agua fria, en este caso, no se limita á sustraer, mo­
mentáneamente , el esceso de calor producido: su utili­
dad, entonces, sería efímera; produce también, cuando 
su acción se prolonga, un efecto sedativo enérgico sobre 
el sistema nervioso, disminuye considerablemente las 
combustiones, y de este modo, en los individuos en que 
se usa, se ve persistir el descenso de temperatura poruno, 
dos ó Ires dias dando tiempo á que la enfermedad, que 
estaba en su apogeo, decline, ó exigiendo si vuelve á ele­
varse una nueva aplicación.

En las inflamaciones parece también desempeñar gran 
papel el sistema nervioso. La escitacion fuerte de un punto 
cualquiera, va acompañada de dilatación de los vasos y 
aflujo sanguíneo: pero los vasos no se dilatan por una 
fuerza activa, como suponen los que admiten nervios pa­
ralizantes, sino que la intensidad del escitante ha anulado 
la acción de los nervios vaso-motores, la sangre afluye, el 
plasma se exhala en abundancia y las células del tegido, 
bañadas por un exceso deliquido orgánico, entran en pro­
liferación y dan lugar á la formación de pus y otros pro­
ductos inflamatorios. Bajo el influjo del agua fria, aplicada 
localmente, se modera, en estos casos; el dolor y la irri­
tación, el aflujo de sangre y la proliferación celular son 
menores y el proceso inflamatorio se encuentra con ten­
dencia á la declinación. Esto sucede aun en inflamaciones 
de órganos profundos donde dificilmente se concibe que 
pueda llegar el descenso de temperatura. La eficacia del 
agua sobre estas inflamaciones se sabe empíricamente, 
pero no se esplica. Yo he usado en la pulmonía aplicacio­
nes frías al costado teniendo, para vencer las preocupa­
ciones contra este medio, que disfrazar el agua tiñéndola 
con una materia colorante y dándoleotro nombre, y siem­
pre he obtenido los resultados favorables indicados por los 
autores que recomiendan este método. En suma y para 
concluir, el agua es un recurso precioso de que puede 
disponer el medico y que, manejado con inteligencia, está
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llamado á prestar grandes servicios en el tratamiento de 
muchas enfermedades.

J. García SaxNCíiez .

Sobre el tarantulismo.

Era niño aun y ya ocupaba mi imaginación los mara 
villosos efectos del tarantulismo. En aquella deliciosa 
edad, que pasa para jamás volver, oí haber muerto, en 
el pueblo de mi naturaleza, un hombre, según unos, de 
la picadura de una tarántula, y según otros de una im 
prudente fomentación con el ácido sulfúrico bastante con­
centrado.

Actor y paciente pasaron ya á mejor vida, por cuya 
causa debemos cubrir con denso velo escena tan horrible 
como desconsoladora.

Entonces como niño, la tarántula era mi bú, mi pe­
sadilla, y después como profesor, siempre tuve deseos 
de apreciar por mí mismo lo que de cierto hubiera en la 
picadura del arácnido hilandero

Llegó para mí la malhadada revolución de Setiembre y 
con ella mi separación del país natal, y en tres años de 
destierro, he comprobado lo que en vano habia deseado 
en veintiséis que hacia llevaba sobre mis débiles hombros 
la pesada cruz profesional.

En la noche del 27 de Junio de 1870 fui llamado para 
asistir á JoséMadroñero, de veintiocho años de edad, de 
temperamento linfático, de constitución regular, de esta­
do casado, que hacia pocos momentos había sufrido la pi 
cadura de una tarántula.

A mi llegada, ningún síntoma local pude apreciar, sólo 
me manifestó el enfermo haber sentido, a! sufrir la pica­
dura, un dolor fuerte en la región temporal izquierda 
(punto de la picadura), que corriendo por la parte lateral 
del cuello, hombro y brazo del mismo lado, llegaba hasta 
las estremidades de los dedos: dolor que á los pocos mo­
mentos se convirtió en sensación de entorpecimiento, 
acompañado de ligeros hormigueos. El estado general solo
presentada grande intranquilidad, unido á ligeros movi­
mientos convulsivos.

Cerciorado el paciente de la causa de la enfermedad, no 
consintió le pusiera en acción medio alguno farmacéutico, 
y solo sí me suplicó mandase llamar al que tocaba la me- 
dicatriz vihuela.

No encontrando en la petición nada que pudiera com­
prometer la vida del paciente, y deseoso por otro lado de 
satisfacer lo que tanto deseaba, accedí á sus ruegos, que­
dando admirado al ver comprobados á los pocos momen­
tos, los reales, los verdaderos, los ya para mi seguros y 
sorprendentes efectos del tarantulismo. Ligeros movi­
mientos convulsivos en diferentes partes del cuerpo, que 
después vinieron á convertirse en un baile molesto sí, pero 
en completa armonía con la monótona tocata, y un sudor 
copiosísimo, fueron bastante para terminar en veinticua­
tro horas, y de un modo satisfactorio, la enfermedad que 
hubiera de corlar la vida al desgraciado enfermo de mi 
pueblo.

Bastante era un caso para sacarme de la duda, en que 
durante tanto tiempo había permanecido, pero era bueno 
otro segundo, para que con completo conocimiento de 
causa, poder emitir mi humilde opinión, sobre efectos de 
tan distinta manera apreciados.

Efectivamente, en 1 1 de Setiembre pasado, fui llamado 
para asis ir á José Morato, do veinte años de edad, de es­
tado soltero , de temperamento nervioso .sanguineo, de 
constitución robusta, que acababa, según nic dijo, de ser 
picado en la cabeza por una tarántula.

Referir lo observado en el Morato, seria repetir lo de 
Madroñero, por lo que me limitaré á manifestar, que 
como este, veinticuatro horas de baile y un abundantísi­
mo sudor, fueron bastante para que á los dos dias que 
se celebraba la tiesta del patrón del pueblo, pudiera.

como los demás mozos, acudir á la correspondiente no 
villada.

Una vez hecha, aunque rápidamente, la historia clínica 
del tarantulismo, ocúrrenseme las siguientes reflexiones: 

¿Por qué la picadura de la tarántula promueve el
baile?

2.‘ ¿Porqué da lugar á un solo y determinado baile, 
y es más, á diferente son, según el aracnide es macho ó 
hembra?

5." ¿Por qué el baile cura al enfermo, sin necesidad 
de otra alguna medicación?

Siendo pigmeo en la ciencia, no me es posible dar satis­
factoria resolución, pero siendo á la vez entusiasta por 
ella, emitiré mi humilde opinión, esperando de mis com­
pañeros la más completa indulgencia en cambio de mi 
buena fé y atrevimiento.

Yo creo, que el virus de la tarántula, obrando de una 
manera muy distinta al de la víbora y otros animales que 
lo hacen sobre la sangre, produciendo un estado séptico 
más ó menos grave, aquel lo efectúa sobre el sistema 
nervioso de la vida de relación, produciendo un estado 
de escitacion tal, que reflejándose sobre la fibra muscu­
lar, dé lugar á un estado convulsivo, que, estimulado por 
la tocata ad hoc, se convierte en ese baile, único especí­
fico para obtener una pronta curación.

Imposible me es resolver, el por qué esa única tocata 
ha de producir el baile, cubriendo mi grande ignorancia 
con la misteriosa ley de las simpatías, tan fácil de com­
prender como es difícil explicar.

Que la curativa sea debida á la sedación causada en el 
sistema nervioso por el continuado baile, y al copiosísimo 
sudor que este produce, creo no haya lugar á dudas, ter­
minando estas mal pergeñadas líneas, para manifestar, 
que si á su publicación me he atrevido, ha sido llevado 
del deseo de dar un solemne mentís á los autores ex­
tranjeros, que de una manera terminante niegan los mara­
villosos efectos del tarantulismo, y dicen ser e-te hijo de 
un delirio de la acalorada imaginación de los médicos 
españoles.

Sancti-Spiritus y Junio 8 de 1873.
Faustino Sainz Bu z q u e z .

El precedente artículo que trasladamos de nuestro esti­
mado colega La Correspondencia Médica, versa sobre un 
asunto tan curioso y sorprendente que merece poner en 
guardia á los médicos más incrédulos en lo tocante al pere­
grino baile y á la peregrina música del tarantulismo. El Si ­
glo Médico, y antes que él El lioletin de Medicina, ha in - 
seriado varios escritos referentes á esta curiosa afección, y 
aun copiado la música del insulso sonsonete específico. 
Tiempo es ya de hacer luz sobre este eslraño particular, á 
cuyo efecto convendría traer á la prensa observaciones 
detalladas y hechas por más de un comprofesor y en más 
de un enfermo. Incrédulos por prudencia, pero distantes de 
negarlo lodo por sistema, solamente necesitábamos para 
dar crédito á lo que en el articulo anterior ú otros aná­
logos se refiere, conocer las costumbres y preocupaciones 
del país donde se iia escrito, las condiciones físicas, y so­
bre lodo morales del enfermo, y la aptitud científica y cri­
terio de! médico que hace la observación.

C IR Ü JÍA  M IL IT A R .
Por el Dr. D. Ramón Hernández Poggio.

La última guerra que ha presenciado con asombro Eu - 
ropa, ha sido un manantial fecundo de infinitas produc­
ciones, acerca del arte militar y sus auxiliares, así como 
de la ciencia administrativa y moral de las naciones. En
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todos los escritos referentes á esto particular se dibujan 
con colores más ó menos vivos la facies de esa guerra 
monstruosa sostenida entre Prusia y Francia, que pre­
sentaron ante las aras déla muerte 200.000 combatien­
tes, provistos de armas perfeccionadas para en el menor 
espacio posible de tiempo lanzar más proyectiles y quitar 
más vidas.

La medicina militar en estas sangrientas luchas ha 
aprendido bastante, y de ahí esos numerosos trabajos 
con que cada dia se enriquece nuestra ciencia. Entre ellos 
ocupa un lugar distinguido el que un ilustrado jefe de la 
Sanidad militar inglesa, ha dado á luz con el titulo de No 
iás acerca del sitio de Paris bajo el punto de vista higiéni­
co y quirúrgico, páginas preciosas en donde concisamente 
expone el Dr. Gordon las observaciones recojidas para su 
goüierno en esos angustiosos dias de insensatos horrores, 
que su misión oficial le obligó á presenciar en la capital 
de una nación que se denominaba centro déla civilización 

, europea.
Del libro del inspector general Gordon, solo daremos á 

conocer á nuestros lectores el capitulo VIH que se ocupa de 
la parte quirúrjica; prescindiendo de los anteriores, por 
ser ahora demasiado conocida la precaria situación his ■ 
pánico-administrativa y moral del ejército francés, punto 
que sirve de lema para las observaciones de los siete ca­
pítulos precedentes.

Cuestiones sobre la cirujia.

•Verdaderamente, dice el Dr. Gordon, no sé como con­
densar mis observaciones en esta parte de mi tarea, para 
exponer con sencillez los puntos más importantes que 
con ella se relacionan. Hasta en mi informe oficial han 
sido más compendiadas de lo que deseaba, y aquí me es 
forzoso ser todavía más conciso. Si se considera la clase 
de armas empleadas en las guerras modernas, y el ca­
rácter de las heridas <iue producen sus proyectiles, no 
puede menos de presentarse á la mente un asunto de 
investigación muy importante. Si se establece una com­
paración entre aquellas heridas y las observadas en ante­
riores campañas, se notarán aquí poco más ó ménos 
las particularidades que presentan las que se observaron 
en el sitio de París. Tales son:

1. ® Una proporción considerable de lesiones graves 
con relación á las heridas leves.

2. ° La frecuencia de heridas múltiples en un misino 
individuo.

3. ® El número consid-^rable de heridas de los miem­
bros superiores ó inferiores con relación á las heridas del 
tronco. Este fenómeno debe atribuirse seguramente al au­
mento del poder penclranle de las armas modernas, y por 
lo tanto también al aumento de la mortalidad en el campo 
de batalla por las heridas del tórax y abdomen.

4. * La ausencia de heridas de sable ó bayoneta.
Las comíioclones consecutivas á heridas graves, aunque 

manifiestas á veces, en manera alguna rae parecieron ser 
tan numerosas como entre los soldados ingleses en otras 
guerras, por ejemplo, en la insurrección de las Indias; y 
cuando se producía este, estado no presentaba la grave­
dad que Ies atribuían los cirujanos antiguos de nuestro 
país. Ésta particularidad puede depender de alguna condi­
ción de raza, tal vez de otra causa; pero de todos modos,

• el estudio de esta cuestión tendrá una gran importancia 
ciciiUIica. Por regla general la cura de los heridos en el 
campo do batalla se limitaba á lo que era ábsnlulamenle 
necesario para permitir Irasporlarlos con seguridad al hos­
pital más próximo de la población En gran número de 
casos estas curas se liacian por cirujanos mayores del ejér 
cito francés bajo un fuego muy vivo; lié aquí un hecho que 
debo citar, porque creo no se le ha evidenciado tanto como 
lo merece. Muchas de las primeras curas se hacian. también 
por los cirujanos de las diíerenles sociedades de socorros 
de los heridos y se puede decir que lodo el trasporte de 

. estvs y del material se hacia por estas sociedades.

Parece que se adoptaron tres métodos de tratamiento 
para las heridas de las estreraidades. El primero consi.s- 
lía en usar aparatos y curarlas más sencillas posibles. En 
el segundo eran estos más complicados y eneslrcmo inge­
niosas bajo muchos conceptos. En el tercer método la 
práctica de una operación importante, parecía ser el obje­
to principal que preocupaba. Cada uno de estos métodos 
tenia sus indicaciones especiales. Los dos primeros se 
adoptaron con el objeto de conservar los miembros; pero 
como veremos no eran practicables sino en ciertas condi­
ciones especiales.

Entre los métodos del segundo género, citaré la oclu­
sión pneumática de Mr. Jiilio Guerin. Su autor, obser­
vando la rapidez con que se efectúa en la cirujia ortopé­
dica la unión de los legidos, se decidió á tratar las heridas 
que comunican con el exterior por medio de la esclusion 
del aire , habiendo inventado un aparato pneumático para 
o^jtcner este resultado, y por consiguiente, impedir efec­
tuarse la supuración. Este aparato se compone de tubos 
de caoutcliouc, bombas y reservorios vacíos, y es dema­
siado complicado para describirlo aquí. Pero como,el autor 
ha hecho una descripción detallada de este aparato que se 
ha enviado á Nesley, todos los pormenores que se relacio­
nen con él sedarán áluz seguramente por alguno de los 
eminentes profesores de este establecimiento. Lesiones 
graves de todas clases y de especie, hasta las heridas 
penetrantes graves de las grandes articulaciones se han 
tratado con este método y con no pequeño éxito. Pero el 
hecho más importante que debo consignar aquí,_es que 
los heridos tratados de este modo, por la .esclusion del 
aire, escapan de la puohemia, aun cuando esta clase 
de complicación reinará en gran proporción entre los 
heridos tratados por los mélodos ordinarios en el mis­
mo establecimiento. Sin embargo, es preciso hacer cons­
tar que existe en Paris gran divergencia de opiniones so­
bre la eficacia de esta práctica comparada á los otros rné- 
todos; además, el volúmen de este género de aparatos y 
el embarazo que resultaba de su uso les hacia impropios 
para el servicio de un ejército en campaña; pero merecen 
un e.xámen profundo en cuanto á los hospitales permanentes 
y por esto llamo aquí la atención sobre ellos.

Las curas empleadas por los cirujanos en las heridas y 
á consecuencia de las operaciones, han sido en estremo 
variadas. Las diferentes preparaciones de ácido fénico se 
usaron con frecuencia y con ventaja, con el objeto de dis­
minuir en gran manera, si no de cortar absolutamente la 
podredumbre de hospital. Las soluciones depermanganato 
de potasa se emplearon muy eftcázmente en las heridas de 
mal aspecto, en las que interesaban profundamente los 
tegidos con ó sin fractura de los huesos ó en las que esta­
ba enclavado el proyectil. Las lociones de ácido nítrico 
eran muy útiles en las mismas circunstancias; éntrelos 
demás tópicos usados citaremos la tintura de árnica dila­
tada, el alcohol en el mismo estado, el percloruro do 
hierro, la glicerina bajo diversas forma?, los ceratos sim­
ples ó compuestos y diferentes polvos desinfectantes. Eii 
algunas ambulancias se emplearon mucho las cataplasmas; 
pero las más veces eran íbniontos cubiertos con hule. Los 
tubos de drainage se emplearon en mayor escala de 
lo que se acostumbra en Inglaterra. Las .irrigaciones 
se usaron en varias ambulancias, pero los jequísilos que 
necesitaban las hacian incómodas y sostenían en la cama 
del enfermo y eií d  piso inmediato un estado de humedad 
do los más luoicstos. Por regla general los vendajes se 
aplicaliau cuidadosamente; pero la gran cantidad de lien • 
zos. hilas, etc., impedían no solo el libre curso délos lí­
quidos déla herida, sino que también soslenian un grado 
de calor pernicioso á las parles vecinas. Se usaban las es­
ponjas mucho más que en nuestras_ ambulancias, y no 
puedo menos de pensar en los perjuicios que acarrearían 
para los heridos en general.

La estopa se empleó desde el principio en la ambulan­
cia americana, en las curaciones délas heridas y fracturas 
délos miembros por armas de fuego; al cabo de cie;to
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tiempo las numerosas ventajas que se obtuvieron esten- 
dió su empleo á otros varios hospitales. Las ventajas á 
que aludo consistían sobre todo en la facilidad con que 
absorben los líquidos de mal carácter y el escelcnle punto 
de apoyo que suministran á los miembros heridos en ra­
zón de su elasticidad. La calidad que se empleaba era pre­
cisamente la más barata. Yo me inclino á creer que esta 
variedad aventajará á las de superior precio para llenar 
las indicaciones que se desean.

Una gran cantidad de aparatos se emplearon para soste­
ner los miembros heridos. Entre los mejores, citaré el 
aparato de Bonnet de Lyon, que merece citarse en prime­
ra línea. Se compone de una armadura de hierro muy só­
lida. cuidadosamente rellena de seda basta, de una forma 
y capacidad suficiente para alojar los dos miembros infe­
riores y estenderse más allá de la espalda hasta el nivel de 
los hombros, de tal manera que el herido descansa en ella 
con perfecta comodidad, y el miembro herido puede in­
movilizarse y curarse cuanto es necesario. Con este objeto 
el aparato está dispuesto de tal modo, que todas las piezas 
de la curación pueden aplicarse con rapidez, a cualquier 
nivel. La planchita de hierro colocada en la parte an­
terior, inventada por el Dr. Smith y perfeccionada por 
el Dr. Shrimpton, se empleó con frecuencia en la ambu­
lancia del Cuerpo legislativo. Se le ha considerado útil en 
ciertas lesiones de las estremidades inferiores; pero su 
aplicación reclama mucho tiempo y trabajo. Los vendajes 
gipseos aplicados sobre las tablillas dispuestas convenien 
temente ó colocados para evitar la compresión de las par­
les subyacentes, se usaron asimismo con mucho éxito. De 
este modo se miraba en las fracturas complicadas las va­
riaciones de lugar. En lin, en ciertos casos, los miembros 
atacados se sostenían simplemente con cogines, y su posi­
ción se conservaba solo con tablillas de madera triangula­
res colocadas á cada lado y á las que se daba la anchura 
conveniente. Como era natural, en todas estas circunstan­
cias se cuidaba de asegurar la absorción de los líquidos 
con curaciones hechas en la misma herida.

La gran estension que tomó la infección purulenta 
en los hospitales y ambulancias durante el sitio de París, 
es demasiado conocida al presente. En esta época fue una 
de las mayores preocupaciones de los notables cirujanos 
y una de las principales causas de la mortandad que reinó 
entre los heridos y operados. Las diferentes formas bajo 
las que esas afecciones se manifestaron dependían de va­
rias causas combinadas. Como ya lo he manifestado, algu­
nos de los edificios ocupados por los heridos eran absolu­
tamente impropios para este destino; otros estaban tan 
sobrecargados de enfermos, otros sin ventilación sufi­
ciente, en algunos se efectuaba esta de sala en sala, como 
por ejemplo, en el Gran Hotel; en otros una calle central 
recibía las emanaciones de las salas colocadas á cada lado, 
sin poderse ella desembarazar del aire viciado que conte­
nía. Desgraciadamente en algunos hospitales había que te­
ner los lienzos y vendas sucias que no se quitaban, sacán­
dolas de las salas de heridos tan pronto como se hubiera 
deseado, siendo de lodo punto imposible á los ciruja­
nos remediar esta falta de cuidados higiénicos. Ademas, 
muchísimos soldados tuvieron una alimentación insufi­
ciente durante mucho tiempo antes de ser heridos, y en 
los hospitales por efecto de las circunstancias no se podía 
proporcionarles la cantidad de alimentos y de vino que 
reclamaba su situación. En Francia no son tan pródigos 
como nosotros respecto al régimen; nosotros damos con 
largueza carne de buey y postres; en Francia se dá ««n 
poco de Burdeos y algunos confU-es.r>

Analizando los diferentes modos de tratamiento segui­
dos en las heridas por armas de fuego, las diferentes con • 
diciones en que se colocaron en París los heridos y las 
consecuencias diversas de las lesiones de una misma gra 
vedad, sería importante detenerse en ciertas reglas sobre 
la elección del tratamiento que debe emplearse en diferen­
tes circunstancias. Este p mto importante lia llamado la 
atención de un gran número de hombres eminentes que

consagraron sus cuidados á los heridos durante el sitio. 
Pero no se ha llegado sino á un resultado aproximativo. 
Estas conclusiones parecen ser las siguientes: Por lo que 
toca á la amputación, se prefería á la desarticulación ó re­
sección, cuando había que trasportar á los operados de­
trás del ejército ; la resección y desarticulación pare­
cía lograr mejor resultado en los miembros superiores 
que en los inferiores; la desarticulación de la rodilla 
con objeto de reemplazar á la amputación en caso de he­
ridas por armas de fuego en las articulaciones tenían mal 
éxito, aun cuando haya habido ocasión de alabar esta 
práctica en las enfermedades ordinarias de la vida civil.

concluirá,)

B IB L IO G R A F IA  M E D IC A .

Tratado de anatomía general, por el Dr. Maestre de San 
Juan.—Manual completo de medicina legal y toxicolo- 
gia.—Tratado teórico-práctico de las enfermedades de 
las mujeres, por Gh. W est.—Guía indispensable del 
Médico-cirujano civil y  militar, por los doctores Gowe 
y Bernard.—De la amputación de la pierna, por el doc­
tor Perrer y Viñerta.—Gonferencias sobre los quistes 
del ovario, por el Dr. Manrique. —Modo de administra­
ción y aplicación del ácido fénico, por el Dr. Olavide. 
—Noticia sobre las aguas sulfuroso-termales de San 
Vicente (Isla de Guba), por el Dr. Argumosa.

No se halla paralizado enteramente el movimiento lite­
rario y científico en España, aunque se encuentra el áni­
mo de los españoles falto de aquel sosiego que para avan­
zar y elevarse requieren las letras y las ciencias. En este 
artículo vamos á suministrar de ello una prueba.

1.® Tratado de anatomía general, por el doctor 
D. Aureliano Maestre de San Juan.—Este distinguido ca­
tedrático de la Facultad de Granada ha llevado á felicísi - 
mo término su importante obra, que consta de 1.035 pá­
ginas, y contiene 136 figuras intercaladas. De ella han
hecho una buena edición, como de costumbre tienen, los 
editores Moya y Plaza. Constituye esta obra un extenso, 
fiel y ordenado resumen de cuanto importante se ha es­
crito recientemente sobre anatomía general: por cuya ra­
zón es bastante por si sola para la instrucción de los alum­
nos y para poner á los prácticos al corriente de este orden 
de conocimientos. Dejamos á nuestro ilustrado amigo el 
Dr. Hernández Poggio la terminación del análisis crítico 
de este excelente libro, que tiene comenzado.

2.® Manual completo de medicina legal t toxico 
LOGIA, traducido, añadido y acomodado á legislación es  ̂
pañola, por los Sres. Gómez Panto y Gil Sauz.—Dimos de 
esta Utilísima obra extensa idea en nuestro núm. 1.003, 
correspondiente al 16 de Marzo, y solo necesitamos hoy 
añadir que ha terminado su publicación. Es sin disputa 
muy notable por la forma, sobre serlo en el fondo, pues 
que consta de dos tomos bien impresos, con excelentes 
grabados y un atlas cromo-litograliado, compuesto de 
nueve laminas que nada dejan que desear.

Conocidas son las obras de Briand, J. Bouis y J. L. Cas- 
per, de las cuales está traducido, y no se requiere de ellas 
nuevo análisis. Por su parle, los profesores españoles que 
lian dispuesto la edición que nos ocupa, nada han dejado 
que desear.

o.® Tratado teórico practico de l 4s enfermeda­
des DE LAS mujeres, por el Dr. Cli. West; traducción del 
inglés, hecha por D. M. Baldivieso, con adiciones toma­
das de las mejores obras de esta especialidad.

Habiendo mostrado ya nuestro concepto en el citado 
número de 16 de Vlarzo último, no tenemos cosa esencial 
que añadir en vista del tomo 2.® que acaba [de publicarse. 
La obra está completa, y será sin duda alguna, de utili* 
dad para los prácticos.

4.® Guia indispensablb dbiiMépxco-cisvjano ciyUi

7 MI
€ia, 
sobr 
Or. . 
úUir 
Cení

lidai 
lar I 
priii 

H 
cada 
lia t 

L; 
trad 
hap 
el be 
en l; 
divil 
rii’M 
raci' 
lami 
fraci
segu
reíai 
las (
gane
ined
grar

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MÉDICO. 425

;o

íS

T uiziTA?.. — Comprende la práctica de lacinijía de urgen’ 
cia, por el Dr. Corre y los primeros socorros á los heridos 
sobre el campo de batalla y en las ambulancias, por el 
Or. ¡l, Bernard. Traducidos por Pedro Brun, alumiio de 
último año de la Facultad de Medicina de la Universidad 
Central (1;. Es este un librito en 16.® que consta de o08 
páginas, y encierra 46 grabados en madera; de suma uti­
lidad efectivamente para el médico-cirujano, en particu­
lar para el que principia y bá menester de un guía en sus 
primeros paso?.

Hállase dividido en las dos partes que el título indica,
; cada una de las cuales pertenece á distinto autor; la Cirii’ 

lia de urgencia y los Socorros á los heridos.
^  La priméra de estas partes (trás de un prólogo del 

traductor, en que da á conocer el laudable objeto que se 
üa propuesto, reuniendo en un libro que puede llevarse en 
el bolsillo, los procedimientos que con mayor urgencia y 
en trances apurados necesita emplear el ciriiiano) se halla

n r \  _______ '  • i  ^  j

ope-

tamiento de toda clase de heridas, el de las luxaciones y
iracturas, resecciones y hemostática quirúrgica), y la
segunda, de la Cirujia especial, donde figura todo lo 
felali\o al tratamiento de las afecciones quirúrgicas en 
las diterentes regiones del cuerpo y en determinados ór­
ganos (heridas en cada región, desbridamiento de hernias, 
medios de evacuación de los líquidos, contenidos en las 
grande? cavidades, medios de extracción de los cuerpos 
extraiios, y los conducentes á cohibir las hemorragias na­
sales y uterinas).

La segunda parte comprende: I.®, los objetos necesarios 
a m e.xpresando el modo de prepararlos y de 
.mpiearios; ¿. , jo concerniente al levantamiento v tras- 
porl̂ e de los heridos; 5.“, la cirugía de urgencia, esto es, 
cuanto en el campo de batalla y las ambulancias ocurre en 
punto a heridas, contusiones, fracturas, etc., y 4.", en 
un, la higiene de los heridos y operados, las atenciones y 
cuidados que exigen hasta en la agonía.

Mucho y muy importante encierra este libro en redii- 
cii^s paginas, y es, por esta razón, recomendable.

5. De la AMPUTACION DE LA PIERNA. SuS ÍudÍCacÍO~ 
nes, sitio y proceder operatorio preferibles para practicar­
la, por I). Lnrique Ferrer y Vinería, catedrático de clínica 
t/inrurgica en la Facultad de Medicina de la Universidad 
de \alenaa. Consta tsta monogeafia de 18G páginas, con­
tiene buenos grabados en madera, y se halla perfecta­
mente impresa y en buen papel, como correspondía á una 
obra de tal procedencia.

Al decir del Sr. Ferrer y Yiñerta, le movió á escribir 
esta monografía el deseo de dar á conocer un procedí- 
míenlo operatorio para la amputación de la pierna por el 
sitio de elección que le hizo saber el difunto Dr. D. José 
de «omagosa, tempranamente arrebatado á la ciencia, su 
maestro y amigo; mas para presentarle rnénos desairada- 

j  hecho preceder de un metódico é importante 
estudio de la amputación de dicho miembro.

Las indicaciones que la operación reclaman, la época 
en que ha de recurrirse á ella, habida consideración á las 
lesiones que la motivan, el punto preferible para su eje­
cución, y los métodos y procedimientos recomendados 
por los prácticos, sirven como de amplia introducción al 
objeto principal del opúsculo: la descripción detallada 
del proceder del Dr. Uomagosa, la enumeración de sus 
'enlajas y la comprobación de estas con algunos casos 
ui^qs resultados se consignan.

tomáramos la libertad de trasladar aquí la parte 
nno Eerrer encarece, creemos
A fundamento complaceríamos seguramente

ectores, pero defraudando los intereses del autor,

el

í'onoĉ 'U y en las provincias, oala
í n S  f calle de Carretas. Allí sorueatrau ignalnrente las obras que precedeu. en-

y esto nos detiene ¿Cuánto mejor es que adquieran 
opúsculo los que deseen conocerle en su integridad?

Réstanos advertir que es muy notable esta producción 
del digno catedrático de clínica quirúrgica de Valencia, 
por el buen método, la claridad y concisión del lenguaje. 
Ordenada y parcamente, en sencillos y comprensibles 
términos, trata de im modo cumplido aquellos puntos 
que abraza; siempre lijo en los convenientes límites, sin 
digresiones y en una forma verdaderamente didáctica. Se 
descubre bien el hábito de la cátedra en esta útilísima 
monografía, y se revelan las dotes propias del catedrático.

Después de este ensayo, bien puede el Dr. Ferrer y 
Vinería aventurarse á empresas mayores. Una patología 
quirúrgica, una medicina operatoria y una clínica quirúr­
gica, para remate, fueran obras muy dignas de quien da 
tan buenas muestras de sus facultades, escritas y publica­
das en el orden que acabamos de indicar. Contando con 
que tardara cuatro años en escribir la primera, y otros 
tantos en la segunda, habría reunido durante ese tiempo 
todo el caudal de experiencia que se requiere para aco­
meter la última.

¿Por qué hemos de ser siempre tributarios de los ex­
tranjeros?

Conferencias sobre los quistes del ovario, 
su diagnóstico, pronóstico í  tratamiento, celebra­
das en el Ateneo Médico quirúrgico de Aíndrid, por el doc­
tor D Camilo Manrique.—Invitado por el presidente de 
la referida Sociedad, O. Andrés del Busto, para que se 
sirviera honrarla con algunas conferencias sobre las en­
fermedades del ovario, que ha estudiado y tratado con 
esmero el expresado doctor, accedió gustoso, y dió en 
consecuencia dos largas y aprovechadas coníerencias acer­
ca de los quistes del ovario, su diagnóstico, su pronóstico 
y tratamiento, en el cual va comprendido cuanto á la ova- 
riotomia concierne. De suerte que casi á un mismo tiem- 
po se ha tratado cuestión tan importante en la Academia 
de Medicina y en el Ateneo Médico quirúrgico, ostentando 
allí sus excelentes • conocimientos prácticos, el doctor 
D. Federico Rubio, uno de nuestros ovariotomistas , y 
aquí otro de notoria reputación, el Dr. Ü. Camilo Man­
rique.

Este iia impreso elegantemente, y sacado á luz, sus dos 
Conferencias , que forman nada menos que un tomo de 
cerca de 300 páginas.

Habiéndose de tratar un asunto tan delicado y vasto en 
dos largas conferencias, ocurría naturalmente la división 
que con discreción y acierto ha hecho el Dr. Manrique: 
en la primera había que tratar de la enfermedad, y en la 
segunda de la operación.

Efectivamente, después de unas generalidades acerca 
del origen de los tumores del ovario, se trata en la Con- 
ferencia primera de la clasificación de los quistes ováricos 
y sus caracteres anatómicos; del desarrollo de los expre­
sados quistes', sus causas, sus relaciones con los órganos 
abdominales y pelvianos; de sus síntomas y diagnos­
tico; de la conducta que el cirujano debe observar en los 
diferentes casos que se le presenten; de su tratamiento 
quirúrgico, y del pronóstico. Todos estos puntos de noto­
ria importancia, están expuestos en buen orden, con cla­
ridad y de tan completa manera como lo permite el esta • 
do presente de la ciencia.

La Conferencia segunda empieza por una historia de la 
ovariotomia, que extiende desde la castración de la mujer 
en Oriente, para que sirvieran de custodia en los serra­
llos, hasta el momento en que escribo, ó para mayor exac­
titud, pues que se trata de una operación quirúrgica. 
Desde 1683, en que algunos cirujanos propusieron la ex­
tirpación de los ovarios para curar sus tumores, y 1701 
en que el Dr. Housloun ejecutó con éxito la primera ova­
riotomia, hasta que Keberlé, de Slrasburgo, Spencer 
Vells en Inglaterra y otros hábiles cirujanos do nuestros 
dias, la han llevado á. muy notable perfección, obteniendo 
laudables resultados.

A esta brevísima reseña histórica signe cuanto á la ope-

til
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ración se refiere, ocupándose de lapreparacion de la enfer­
ma y condiciones de la habitación en que ha de operarse 
y permanecer; del instrumental necesario, en cuyo punto 
no se muestra muy en armonía con el Dr. Rubio, antes de­
clara que es una de las operaciones que exige mayor nú­
mero de instrumentos, por lo mucho que expone al ciru­
jano á eventualidades emprevislas; de los ayudantes, de 
!a colocación del operador, del manual operatorio, apósitos 
y cuidados subsiguientes á la operación; de los accidentes 
consecutivos y medios de combatirlos etc.

Toda esta parte de la Conferencia segmda, que ocupa 
46 páginas, es notable, como la anterior, por lo ordenada, 
completa y á la par concisa.

Sigue luego, á las 118 primeras páginas, que forman, 
por decirlo asi la parte didáctica y elemental, una serie 
de observaciones de grandísima utilidad para el práctico 
que haya de ejecutar la ovariotomía, pues que da á cono­
cer las dificultades que ocurren para precisar el diag­
nostico de los tumores ováricos. Las estadísticas debi­
das á algunos operadores (Spencer Wells, Keilb, Kras-
sowisk, Atlee, Georg, Roberto Lee, Bucker y Gustavo
Simón), todas conducentes á establecer que la ovariotomía 
no es de las operaciones quirúrgicas más mortíferas, de 
acuerdo en ello con lo que resulta de la muy favorable de 
Keberlé y_ otros ovariotomistas, y varios casos notables en 
que el práctico hallará provechosa enseñanza.

A la cabeza de ellos figura la ovariotomía ejecutada por 
el Lr. Manrique, con desgraciado aunque inevitable éxi­
to, en un caso de quiste multilocular del ovario izquier­
do, que oportunamente fuó publicada en nuestras colum­
nas el mes de Marzo último.

Esta recopilación de liecbos desgraciados , á diversas 
circunstancias debidos, es de más utilidad, si se quiere, 
que la enumeración de los prósperos; por cuanto advier­
te las dificultades con que el ovariotomista puede trope­
zar, y despierta en él la previsión, que tanto conviene al 
operador prudente y sereno.

A’o podemos dar estension mayor á este somero exá- 
inen de las Conferencias del Dr. Manrique, ni es realmente 
necesai’io._ En ellas deja acreditado una vez más sus bue­
nos conocimientos en la materia y lo fundado de la exce­
lente reputación que lia sabido conquistarse fuera y den­
tro de España.

7.® Modo de administración y aplicación del áci­
do FÉNICO, en varias enfermedailes en que se ha reco­
mendado, j)or el Dr. D. José Eugenio Otavide.—koticia 
sobre tas aguas sulfurosas termales de San Vice7iíe {isla de
Cuba), por el Dr. D. José de Argumosa.—Sa&lo es com- 
■■■id( ■ '  ' ■ ■ ■prender estos dos opúsculos entre las obras médicas pu­
blicadas recientemente, que no por el volumen se lian de 
estimar solamente las producciones científicas.

En aquel primero, dá á conocer el Dr. Olavide las pro­
piedades y acción fisiológica y terapéutica del ácido ióni­
co; presenta un formulario muy útil para los que hayan 
de ensayar este medicamento de moda, asi exterior como 
interiormente; da oportunos detalles del tratamiento de 
las ya numerosas dolencias en que se emplea y esta­
blece ciertas conclusiones generales relativamente á su 
acción terapéutica. Ocúpase en él por fin del tratamiento 
de la epilepsia por el bromuro potásico, de la elefantia­
sis de los árabes ñor la tintura de yodo, de las adenitis é 
infartos crónicos de ciertas glándulas por el extracto de 
cicuta, y del lupus á favor del aceite de hígado de bacalao.

Encierra este opúsculo en corto número de páginas 
(nadamás que 3-i), doctrina bastante para formar un 
buen tomo. ¿Carece esto de mérito, por sí solo? Siendo el 
Dr. Olavide tan competente en la especialidad de enferme­
dades de la piel, que tan esmeradamente cultiva, merece 
su voto consideración y respeto, y puede ser por tanto su 
opusculo de no escasa utilidad para los prácticos.

Por su parle, el Dr. Argumosa ha ofrecido una prueba 
de gratitud á Cuba y de amor á la humanidad y á la ciencia 
dando noticia de las aguas sulfurosas de San Vicente, 
conocida? y empíricamente usada? algunos años antes dé

que él liiciera el estudio que da á conocer en su opúsculo. 
Sin duda alguna la atención de los prácticos del país se 
fijará en esos manantiales, y tendrá la satisfacción que 
siempre resulta de una buena obra.

Queda probado, por esta rápida noticia bibliográfica, lo 
que al empezarla dijimos: aun no se ha extinguido por 
completo el amor S la ciencia entre nosotros, ni faltan del 
todo cultivadores. Con facilidad renacería, cobrando gran­
de explendor, si afortunadamente, contra las más racio­
nales presunciones, sucediera pronto al lustro que lleva­
mos de turbulencias una era de paz, de buen gobierno y 
de libertad legítima.

Pn. P. S.

PRENSA MEDICA.

Tres casos de heridas penetrantes de las grandes articu­
laciones, curados á beneficio de la irrigación continua.
Este medio que ha prestado muy buenos servicios al 

tratamiento de las grandes lesiones quirúrjicas, como lic- 
ridas contusas, fracturas complicadas etc., se halla ac­
tualmente algún tanto descuidado, á pesar de la comodi­
dad y baratura que ofrece.

En el hospital Necker ha recojido el Sr. Rey tres ob­
servaciones del Dr. Desorraeau que demuestran ¡a efica­
cia del expresado método curativo. En el primero se trata­
ba de unafractura trasversaldc la rótula derecha conheri- 
da penetrante de la articulación en una mujer de 53 años 
que se había arrojado por una ventana desde un cuarto 
principal. Los fragmentos de la rótula estaban poco sepa­
rados entre sí; la herida tenia más de tres centímetros de 
longitud y dejaba escapar sangre mezclada con sinovia, 
líabia además otras lieridas ó contusiones, pero de mu­
cha menos importancia. I'esde !a mañana siguiente, diez 
horas después del accidente, se establecióla irrigación 
continúa con agua quebrantada, después de haber aproxi­
mado los bordes de la herida con tiras empapadas en co­
lodión y colocado el miembro en una gotiera. En los dias 
siguientes se manifestó dolor, tumefacción pero sin rubi­
cundez y al mismo tiempo un derrame de líquido fila­
mentoso ligeramente turbio y mezclado con grumos blan­
quecinos. Al cabo de dos semanas un escalofrío intensa 
hizo temer la invasión de alguna flegmasía grave, pero no 
sucedió nada de esto; por el contrario, los fenómenos de 
tumefacción y de derrame no tardaron en disminuir do 
un modo notable.

La irrigación que se empezó el iO de Junio, se suspen­
dió el 16 de Julio, remp'azándolo por una cura simple. 
El ‘23 la herida se hallaba cicatrizada y el 12 de Agosto se 
podía asegurar la reunión de los fragmentos de la ró­
tula por medio de un callo óseo. Esta mujer estaba emba­
razada de dos meses á su entrada en el hospital y no tuvo 
novedad en su gestación.

El segundo caso recayó en una fractura del olécranoii 
por parecida causa; por la herida penetrante que se pro­
dujo entraba silbando el aire en la articulación al doblar 
el antebrazo, y salía en forma de burbujas en la exten­
sión.

Se hizo provisionalmente la oclusión mediante un pe­
dazo de intestino, y el miembro se colocó en semiflexion 
cubriendo la parle con compresas empapadas en agua 
de vegeto. Quince di?.s de irrigación continua como en el 
caso anterior, no produjo tumefacción alguna, por lo que 
se suspendió este medio creyendo libre ya el brazo de 
toda inflamación. Ocho dias después, la herida se había 
cicatrizado. La consolidación completa de la fractura se 
obtuvo á las seis semanas de producido el accidente.

El tercer caso, algo raénos interesante, se presentó en 
un hombre que se hirió en una muñeca por su cara dor­
sal hasta la articulación, cayendo sobre un instrumento 
corlante, Una vez hecha la sutura de la herida, se esta-
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tileció la irrigación continua. Al principiohubo fenómenos 
que hicieron temer una ílegmasía intensa; pero al cabo de 
una semana se mitigaron y la herida no tardó en cerrarse 
comenzando por su parte más profunda. Aunque el en­
fermo quiso salir del hospital antes de curarse por com­
pleto, si bien ya se hallaba en buen estado, es de supo­
ner que no habría tenido novedad puesto que no voIvio al 
citado establecimiento.
El sublimado corrosivo en inyecciones hipodérmicas con­

tra la elefantiasis de los griegos.
El Dr. E. Domínguez ha enviado al Anfiteatro analóini- 

eo español un artículo en que, después de exponer varios 
datos etiológicos acerca de la espresada dolencia observa­
da por él en las islas Canarias, cace haber empleado sin 
éxito los mercuriales bajo diversas formas, las prepara­
ciones de iodo, los arsenicales, etc , obteniendo solamente 
algún buen resultado contra tan rebelde afección á bene 
ílcio de las inyecciones subcutáneas de cloruro mercúrico, 
ayudadas por un régimen severo: la privación del sol, los 

g baños libios, la alimentación láctea, etc. 
p A los 30 días de tener en tratamiento el primer enfer-

moen quien ha ensayado dicho remedio, el Dr. ['ornin- 
■f guez tuvo que ausentarse de aquellas islas, pero dejando 

á dicho paciente en vías de curación.
Dice el referido profesor:
Animado por esto resultado, empleé el mismo trata­

miento en Lisboa en un enfermo que se me presentó de 
esta dolencia; la enfermedad se hallaba avanzada, los tu ­
bérculos eran muy considerables, numerosos en la cara, 
escasos en lo restante del cuerpo.

Después de di dias de tratamiento en que se han prac­
ticado 31 inyecciones hipodérmicas, el alivio es conside- 
rabie. Los tubérculos en gran parte se han deprimido;

Y otros, cuando se les aprieta, dan salida á un líquido sero- 
so*amarilIo-claro con grumos pequeños y blancos; al mis-

- mo tiempo que las partes inmediatas á ía cavidad, partes
V mas exteriores dol tubérculo, se ablandan, se contraen 

por sí mismas y casi se ve desaparecido el tubérculo.
Conviene no hacer la inyección muy superficial, pues si 

* se hace en el espesor del dérmis. una flictena ó una esca­
ra son su consecuencia; es verdad que la caída de dicha 
escara no vá seguida de supuración.

, Empleo la solución del bicloruro al uno por ciento en
agua destilada.

^  La dósis varia de 10 á 80 gotas en cada sesión, varián-
dola según sea necesario para tener las encías en una cons 
lante congestión y hasta una ligera sa ivacion.

. Como la sensibilidad general está muy disminuida en
y estos enfermos, en la mayoría de los casos hace que se 

presten fácilmente á una operación cuya molestia es aún 
^ muy insignificante en las circunstancias ordinarias, así se 

ve que, pasados los primeros dias y cuando ya ellos 
notan disminución en los tubérculos, solicitan con ansia 

i les hagan muchas punciones simultáneamente.
K ¿Cómo obra el sublimado corrosivo para producir la

resolución de los tubérculos.i’ En mi concepto el contacto 
de Ja sal mercurial provoca una irritación en el punto de 
aplicación que acarrea la melamórfosis grasienla, y por 
coi^ecusncia la reabsorción del producto patológico.

Muy pocos son dos casos y no curados aún por comple­
to para ensalzar un remedio; pero tratándose de una en- 

' lermedad tan rebelde á la terapéutica y contra la que nin­
guno de los medicamentos hasta hoy aconsejados produce 
ei menor alivio, creóme en el deber humanitario y cieníi- 

co de ponerlo en conocimiento de mis colegas por si se 
oignan hacer nuevos ensayos que ilustren este punto, 
doipí^-* tanto más permitidos, cuanto que se trata de una

® medios con que hasta hoy se hatratado de combatir.

Í De la cerebria.

la <1® Londres, en
Ja Jfm sta clmiea, una enfermedad del cerebro no cono­

cida y distinta según él de las demás que padece este Or­
gano.

La cerehria es una infiamaciou aguda exponlánea- de 
toda la masa cerebral, pero sin participación de las me­
ninges. Es rara antes do los ocho años y después de los 
treinta y cinco; comienza por vómitos y termina por la. 
muerte; su duración varia entre treinta y seis horas y 
doce dias Las causas ordinarias de la ccrebrilis (heridas, 
ascitis, caries de los huesos del cráneo) no ejercen nin­
guna influencia sobre su desarrollo, siempre dependiente 
de una predisposición constitucional ó hereditaria.

Este padecimiento no manifiesta pródromos ni deli­
rio durante su curso; las convulsiones tan sólo se presen­
tan en los lilliinos momentos de la vida. El enfermo so 
pone soporoso, pero esta profunda soñolencia no se pa­
rece al coma; la facultad perceptiva disminuye notable­
mente puesto que el enfermo responde con mucha tar­
danza á las preguntas que se le dirigen. No hay parálisis 
especial; pero existe cierta lentitud en los movimientos.

El pulso no experimenta modificaciones; las pupilas 
están medio dilatadas, se rehacen lentamente á la acción 
de la luz, y una vez contraidas se dilatan asimismo con. 
mucha jiaiisa cuando cesa el estimulo. No hay cefalalgia. 
El pronóstico es de muerte.

Los calomelanos y el hielo no ejercen influencia alguna. 
Bajo el punto de vista anatómico, la cerebria se distingue 
de las demás inflamaciones del cerebro por la ausencia 
de toda complicación meníngea.

En un caso, la sustancia cerebral presentaba varios 
puntos rojos, la masa era de un color más gris subido 
que de ordinario, y la sustancia blanca estaba ligeramente 
rosada. La consistencia del cerebro era casi normal. No 
se hizo examen microscópico. El siigeto de esta observa­
ción era un niño de diez años que habla disfrutado siem­
pre de buena salud: una mafianu fué atacado de vómitos 
y por la tarde se quejaba de un ligero dolor de cabeza; 
el pulso estaba regular, á 71 pulsac. Al dia siguiente 
el enfermo cayó en un letargo prolongado con pérdida d(' 
conocimiento y ausencia de pulso: la muerte sobrevino 
treinta y dos horas después de los vómitos. La autopsia 
mostró lodos los órganos en estado normal excepto el ce­
rebro (jue presentaba las alteraciones arriba descritas.

En otro enfermo, de trece años, la afección comenzó 
también por vómitos y produjo la muerte al cuarto día. 
El autor había diagnosticado una meningitis luberculosí.. 
La autopsia, las meninges y los demás órganos apare­
cieron en estado normal; la sustancia encefálica estaba 
reblandecida y trasformada en una masa gelatinosa; la 
sustancia blanca era blanda y de color de carne muscular. 
No habla derrame de ninguna especie en ios venlrículo¡5 
ni en las mallas de la pia madre.

Inyecciones de amoniaco en las venas contra la morde­
dura de las serpientes y el choque traumático.

El Dr. Ilalford ha publicado en el Auslralian medical 
Journal seis observaciones más, sobre las que ya habia 
dado anteriormente á la prensa, en que accidentes produ­
cidos por la mordedura de los ofidios se han curado á 
beneficio dei citado procedimiento.

En todas ellas se asegura que los síntomas del envene­
namiento eran muy ostensibles. En un caso se obtuvo la 
curación y el en que se produjo la muerte era un niño 
de cinco años. A otro se propinó el amoniaco por la boca, 
pero éste fué devuelto por el estómago.

El Dr. Ilalford cree que la inyección de amoniaco en las 
venas, puede aplicarse igualmente para remediar otros 
accidentes. El Dr. Tibbits refiere en el Medical Times and 
Gazelte un CASO de colapso profundo ocasionado por un 
accidente ocurrido en un camino de hierro y en el cual se 
empleó diclio recurso con el mejor resultado. No se pue­
de inyectar el amoniaco en el tegido celular por causa de 
los fenómenos inflamatorios que produce y además en
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atención á que este agente se absorbe con mucha más ra­
pidez por las venas.

La dosis empleada por el autor en los adultos, es de 10 
mínimas de amoniaco líquido en 20 de agua, es decir 50 
oenlígramos y 1 gramo respectivamente. En los niños, 
la dosis debe disminuirse según la edad. Pueden repetirse 
estas invecciones cuantas veces sea preciso.

Este procedimiento parece á primera vista demasiado 
violento, pero cuando se trata de accidentes tan rápida­
mente mortales como los que las mordeduras de serpien­
tes producen, y se oye decir que tan buenos resultados 
proporciona contra aquellas terribles ponzoñas, está muy 
.lustificado el atrevido método curativo del Dr. Ilalford.

Vaginism o en el envenenamiento saturnino.

El Dr. Neftel ha escrito en los Archivos de Iji-oivii-Se ■ 
<̂ vard un artículo en que manifiesta haber tenido ocasión 
de observar la poco conocida coincidencia del vaginismo 
i;on el envenenamiento por las sales de plomo. Uno de los 
casos recogidos por el citado médico, es el de una actriz 
atacada de vaginismo, que padecía también varios acci­
dentes saturninos, y en cuya orina se encontró plomo.

En todas estas enfermas, la causa del envenenamiento 
reside en el uso de cosméticos que contienen sales del 
tíspresado' metal y todas ellas se' curan del. vaginismo 
como délas demás raanifestaciones saturninas á beneficio 
de un buen tratamiento dirijido contra la intoxicación.
Tratamiento de la coqueluche á beneficio del hidrato de 

d oral y  por el bromuro potásico.

Los resultados que de estos medios ha obtenido el 
Dr. Ghatin en 25 observaciones recogidas en el Ilospita.1 
de la Caridad.de Lyon, parecen haber sido muy satisfac­
torios. Unas veces se administraron ambos medicamentos 
á la vez ó de un modo sucesivo, y otras se habían propi­
nado aisladamente. La dosis del bromuro fué de 50 cen­
tigramos á un gramo, y la del doral de 40 centigramos á 
2 gramos y OÓ centigramos.

El autor consigna en su artículo las contraindicaciones 
Je este método curativo. Una de ellas, principalmente 
respecto del doral, es sin duda la complicación de la co- 
«lueluche con una bronquitis intensa ó una bronconeu- 
monia.

Bajo esta reserva, no debe haber inconveniente en re­
petirlos ensayos de dicho medicamento.

Al decir del Dr. Armand, que es quien ha publicado es- 
fas observaciones, bajo la infiuencia de la indicada medi- 
'•ación, ios vómitos cesan, el número y la inten-iJad de 
las quintas disminuyen sensiblemente y la duración lo- 
lal de la enfermedad se acorta de un modo ostensible.

PARTE OFICIAL.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

Rem itido á informe del Consejo de Estado el expedien­
te  en recurso de alzada interpuesto por varios vecinos de 
Valoria la Buena contra el acuerdo de la comisión pro­
vincial en que aprobó el nombramiento de médico titular 
hecho por el Ayuntam iento en favor de D . Manuel A lva-  
rez Perez, la sección de Gobernación y  Fom ento de aquel 
alto  cuerpo ha em itido el siguiente dictamen: 

cExcrao. Sr.: En cum plim iento de las órdenes del Go­
bierno de la República de 17 de Marzo y  17 de Abril ú lt i­
mo, ha examinado la sección los recursos de alzada in ter ­
puestos por el alcalde, algunos individuos del A yu n ta­
m iento y  varios vecinos de Valoria la Buena contra un 
acuerdo de la comisión provincial de ValUdoIid. que 
aprobó el nombramiento de médico titu lar hecho en favor 
de D. Manuel Alvarez Perez.

En 16 de Agosto últim o, y  presentadas ante el A yun- 
amiento 10 solicitudes de otros tantos aspirantes á aque­

lla  plaza vacante, elig ió  la corporación para ocuparla á 
D. Arturo Rubio, cuyo nombramiento anuló el goberna­
dor, ordenando que en observancia del reglam ento de 
partidos médicos de 11 de Marzo de 1868 se elevasen las  
instancias á la com isión provincial, á fin de que por la 
Junta de Sanidad se formase la correspondiente terna.

Verificado así, é incluidos en esta D. Manuel Alvarez 
Perez, D. Mariano López Puga y  D. Arturo Rubio, proce­
dieron el Ayuntam iento y  sus asociados en 30 de N oviem ­
bre á nueva elección, siendo nombrado el primero por 11 
votos contra 10, que obtuvo el tercero.

Protestada la elección por algunos de los que en ella 
tomaron parte, fundados en que el agraciado no obtuvo  
mayoría absoluta de votos, fué desestimada la protesta 
por la corporación municipal; y  habiendo acudido aque­
llos ante la Diputación alegando que D . Manuel López 
Puga, uno de los mayores contribuyentes que tomaron, 
parte en la sección, no era vecino de Valoria, y que este  
y otros dos tenían parentesco del cuarto grado civil coa 
el Facultativo propuesto en segundo lugar, fué d esesti­
mado su recurso por la comisión provincial en v ista  de 
certificaciones en que se acreditaba que D. Manuel López 
Puga resultaba empadronado en Valoria la Buena desde 
30 de Enero de 1871, y considerando que no eran causas 
bastantes las demás alegadas para declarar nulo e l acuer­
do de la municipalidad.

En los recursos ante V. E. entablados se hacen valer 
las mismas razones que en el presentado ante e l Centra 
provincial, exponiendo el alcalde é individuos del A yun­
tam iento que por la órden del gobernador relativa al cum ­
plim iento del regla tnento^de partidos m édicos, se coarta­
ron las facultades que á las corporaciones m unicipales 
concede el art. 73 de la vigente ley orgánica. Parece que 
en virtud del acuerdo de la Comisión provincial ordeno el 
gobernador al alcalde que diera inm ediatam ente posesión  
de la plaza dê  médico titular al facultativo nombrado, y  
que no habiéndolo verificado, según el m ism o alcalde 
dice, por haber convenido el interesado en no tom arla  
hasta que por V, E. se dictara resolución definitiva en el 
expediente, le impuso una multa y  pasó com unicación á 
los tribunales ordinarios para que se le formase causa  
por desobediencia. El alcalde pide que se alce la m ulta y  
el procedimiento que contra él se ha incoado-, por creer  
que no ha dado motivo para ellos.

En cuanto al nombramiento deD . Manuel Alvarez Pe­
rez, encuentra la Sección procedentes las resoluciones de 
las Autoridades provinciales, toda vez que si bien Ios- 
Ayuntamientos se hallan facultados por el art. 73 de la 
ley municipal para el nombramiento y  separación de sus  
empleados y  dependientes, respecto á los funcionarios 
destinados á servicios profesionales, sus atribuciones e s ­
tán lim itadas por el segundo párrafo del mismo artículo, 
según en repetidos casos se ha declarado, de conformidad 
con lo informado por el Consejo.

En el presente, y  resultando de certificaciones que 
obran en los antecedentes que D. Manuel López Puga se  
halla empadronado como vecino de Valoria la Buena 
desde 30 de Enero de 1871, sin que aparezca que haya 
trasladado su vecindad á otro punto con posterioridad; 
no constardo comprobado el parentesco que los recur­
rentes dicen une á aquel y  á otros dos individuos de los 
que tomaron parte on el nombramiento con uno de los 
facultativos propuestos; y  considerando que en todo  
caso, y  por referirse dicho parentesco á D. Mariano López 
Puga y no al elegido, no debe reputarse como causa s u ­
ficiente de nulidad del nom bramiento, halla la Sección 
acertado el acuerdo contra que se recurre.

.E n  cuanto á la m ulta im puesta al alcalde por el g o ­
bernador, si es cierto lo manifestado por el primero, debe 
levantarse, puesto que en tal caso la falta de tom a de p o ­
sesión del facultativo dependió de la voluntad de este .

Por todo lo expuesto opina la Sección:
1. ° Que debe desestim arse el recurso de alzada que 

m otiva el presente informe.
2 . " Que en el supuesto antes indicado procede levan ­

tar la m ulta im puesta al Alcalde por el Gobernador y  dar 
las órdenes oportunas á fin de que se com unique al juez  
de primera instancia la resolución de V. E., s i es confor­
me al dictámen de la Sección, á los efectos oportunos.

Y conforme el Poder Ejecutivo con el preinserto d ic ­
tám en, se ha servido resolver como en e l m ism o se pro­
pone.

Lo que comunico á V . S para su Conocimiento, e l d i
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los interesados y  demás efectos. Dios guarde á V. S. m u­
chos años. Madrid 16 de Junio de 1873.—P í y  Margall.— 
Sr. Gobernador de la proTíncía de Yalladolíd.

ue

Remitido á informe del Consejo de Estado el expedien­
te  en recurso de alzada interpuesto por D. Juan Víctor 
Solanos contra un acuerdo de esa Comisión provincial, 
que declaró nulo su nombramiento de médico titu lar de 
Zalamea la Real, la Sección de Gobernación y Fomento de 
aquel alto Cuerpo ha emitido el sigu iente dictam en:

«Excmo. Sr.; La Sección ha examinado el expediente 
adjunto, remitido á su  informe en virtud del recurso de 
alzada interpuesto por D. Juan Víctor Bolaños contra un 
acuerdo de la Comisión provincial de Huelva, que declaró 
nulo su nombramiento de médico titular de Zalamea la 
Real.

El Ayuntam iento de esta villa, al tomar posesión en 1.® 
de Febrero de 1872, acordó dejar sin efecto e l nombra­
miento de médico titular hecho en favor del recurrente 
por la corporación anterior, fundándose en  que so había 
faltado á las prescripciones del reglam ento de partidos 
médicos de 11 de Marzo de 1868; y  habiendo acudido en 
queja el Sr. Bolaños á la Diputación provincial, confirmó 
la Comisión lo resuelto por la municipalidad, por apare­
cer que en el nombramiento anulado no se llenaron los 
reauisitos de los artículos 26 ,27  y  29 del reglam ento, ni 
se había obtenido la aprobación del cuerpo provincial, fa l­
tando á lo dispuesto por la ley  de Sanidad de 28 de N o­
viembre de 1855.

Aunque en el expediente no aparecen documentos en 
comprobación de las infracciones en que se apoyan los 
acuerdos del A yuntam iento y  Comisión provincial; con­
siderando que el recurrente, lejos de negar que ex istie­
ran, lo confiesa indirectamente al manifestar en su  ins- 
w ncia «que las prescripciones del reglam ento de 11 da 
Marzo de jto8 pudieron considerarse sin extrañeza no v i­
gentes» al hacerse su nombramiento.

Reproduciendo las razones consignadas en repetidos 
casos análogos al presente;

Opina la Sección que debe desestim arse el recurso de 
alzada que m otiva este informe.»

T  conforme e l Poder Ejecutivo con el anterior d icta­
m en, se ha servido resolver como en el mismo se pro­
pone. Dios guarde á V. S. mucho* años. Madrid 16 de 
Junio de i m - P í y  M argall.-Sr, Gobernador de la pro­
vincia de Huelva. ^

SANIDAD DE LA ARMADA.

ÓRDENES.

Concediendo licencia por cuatro meses por enfermo, al 
subinspector de segunda clase D. Eduardo Bastorelo.

Id. id. por Igual tiempo, al primer médico D. Antonio 
Kmz de Valdivia.

Id. id., al médico mayor D. Rafael Gómez Molinello 

linez Cobô "̂’'’

F r i t ó »  £uerrero.° -í™

M O N T E-PÍO  F A C U L T A T IV O .

SECRETARIA GENERAL.

p e S f  d e u lZ m -

r í le ,  ° »• José RodrígSerBeM;

MÜr w1o’’de‘ Sociedad.  Estéba7tSanche:ídeOML^ 1873- E l  Secretario general,

VARIEDADES.

Responsabilidad de los farmacéuticos.

En nuestro estimado colega La Farmacia Española se 
ha publicado un articulito, suscrito por D. J. S. Rodrí­
guez, acerca de la Responsabilidad de los farmacéuticos 
en la venia de medicamentos específicos, que no carece de 
interés y que da lugar á diferentes reflexiones.

Habiéndosele preguntado si los farmacéuticos son res­
ponsables de las alteraciones que puedan sufrir los medi­
camentos específicos, do que son únicamente deposita­
rios, considera difícil responder á esta pregunta en razón 
á que la legislación especial prohíbe la venta de esta d a  • 
se de medicamentos, y nada se dice, por Unto, en ella, 
sobre el asunto.

Aquí se ve cómo al fin esa legislación especial se aco­
modaba á un sistema completo, y que no es posible anu­
larle en parte sin destruirle enteramente. No tan solo pro­
híbe esa legislación la venta de los llamados específicos: 
prohíbe la venta de todo preparado de composición des­
conocida, que no hay medio de reconocer para consti­
tuirse por el hecho de esta comprobación responsable,* 
prohíbe que el farmacéutico se constituya en simple de­
positario y expendedor de medicamentos de composición 
indefinida que no se han preparado bajo su dirección, y 
de los cuales no puede ser responsable.

Pero es el caso, que los farmacéuticos se han hecho 
depositarios, no solo de aquello que la industria extran­
jera trae á nuestro mercado, sino hasta del aceite de be­
llotas, que pudiera muy bien estar mezclado con veneno, 
sin que el expendedor lo supiera. Si la legislación no lo 
consiente, la costumbre lo tolera, y siendo estala realidad 
no hay duda que está en su lugar y merece formal res­
puesta la pregunta hecha al Sr. Rodríguez.

Y pensamos como él, que con todo de haber estableci­
do la ley, como garantía muy conveniente, la responsabi­
lidad del farmacéutico, el público por una parte, los far­
macéuticos mismos por otra, y los médicos, en fin, que 
prescriben medicamentos cuya composición es desconoci­
da, carece ya esa ley de todo valor y fuerza. El farmacéu­
tico adquiere y despacha los medicamentos extranjeros, 
de composición secreta ó de fórmula conocida, fiado de 
buena fé en el comprofesor francés, inglés ó turco que 
ha dirigido la preparación, y tendríamos por irrazonable 
que en caso alguno se le exigiera responsabilidad.

¿Quiere el Gobierno obviar tales inconvenientes? Pues 
haga observar con todo rigor la austera ley de marras. 
¿No quiere hacer que todos se sujeten á ella? ¿Consiente 
que sigan las cosas como há muchos años se encuentran? 
Pues el farmacéutico, obrando como todos obran, como 
deja obrar libremente el Gobierno, entendemos que no 
incurre en responsabilidad alguna.

Sabe todo el que compra medicamentos de esos, y es 
lo probable que por saberlo los compre, que vienen de 
otros países; que están confeccionados por M, T aló  
M. Cual, y que nada tiene que ver con su buena ó mala 
preparación, ni aun con su legitimidad, el farmacéutico 
que los expende. El que quiera tener seguridad de tomar 
el medicamento que necesita, fielmente preparado, en 
conformidad á tal ó cual farmacopea ó formulario, ó se­
gún prescripción magistral, que acuda á una oficina de 
farmacia española.

Lo malo que el caso ofrece para los farmacéuticos, es 
que no tiene defensa la especie de privilegio que apetece­
rían para la expendicion de clase tal de medicamentos. 
Admitidos esos principios, y ellos, en general tan liberales, 
no pueden dejar de admitirlos, sucede que de la propia 
manera y con aquella misma irresponsabilidad, puede te­
ner cualquiera depósito de medicamentos nacionales y 
e.xlranjeros, y expenderlos al público dónde y cómo 
quiera.

Reconocemos que la consecuencia no es satisfactoria.
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mas en cambio deberán ellos reconocer que es rigurosa­
mente lógica. Pero hay una cosa que consuela, legítima­
mente deducida también: si un tirolés, un cualquiera, se 
mete á vender los medicamentos que recibe de París, el 
farmacéutico puede convertir su oficina en una confitería, 
perfumería, fábrica de bebidas gaseosas, bisutería y lo 
que sea gustoso.

¿Es quizás esto acabar con la farmacia y profanar la 
borla que tan escaso niimero de naciones conceden á la 
clase? Bien puede suceder, pero ¿hay borlas de algún co­
lor que no estén corriendo la propia suerte? Repasen la 
última plana de La Correspondencia, y se convencerán de 
que difícilmente se pueden ver las profesiones más pros­
tituidas. Malas van las cosas; pero, ¿qué le hemos de ha­
cer? Por lo ménos tenemos el regalado gusto de |ser libres! 
¡Paciencia, paciencia! De aquí á 500 años empezarán los 
que vengan á recoger c! fruto.

¡A qué estado hemos llegado!
En el hospital de San Juan de Dios de esta capital tuvo 

lugar hace algunos dias un suceso que da la medida del 
estado de deliciosa desunión en que se halla nuestra 
clase, sobre todo desde que pesa sobre ella la turbonada 
de médicos de nuevo cuño. Según parece, uca enferma 
que había salido del citado establecimiento con la cor­
respondiente alta del profesor, fué devuelta inmediata­
mente por uno de los llamados higienistas, quien adorno 
este glorioso hecho de atención profesional con un recado 
para los especialistas de San Juan de Dios, en que se les 
advertía que aprendiesen á reconocer y curar las mujeres 
que tienen á su cargo. Reunidos estos y viendo que la 
mujer en cuestión se hallaba realnaente curada, sin pre­
sentar más que alguna cicatriz vaginal y las señales de 
un embarazo incipiente, oficiaron al gobernador de la 
provincia, refiriendo lo ocurrido. Reconocida de nuevo 
la mujer del caso por el severo y satisfecho Ricqrd hi­
gienista, en virtud de una órden de aquella autoridad, y 
no queriendo este dar su brazo á torcer (su gran reputa­
ción no se lo consentiría sin duda) parece que acordo en 
unión con algún compañero dejar á la meretriz en obser 
vacion por ocho dias... La prueba es, como se ve, conclu­
yente, tratándose de una mujer que no teridrá otro modo 
de vivir que el de exponerse cada dia á nuevo conta­
gio; pero lo mejor del sucedido es que la muchacha, in­
dignada por el atropello de que la ignorancia la hacia 
víctima, prometió expontáneamente á los médicos del 
hospital que en los ocho dias de observación no usaría de 
su libertad, con tal de evitar el riesgo de una recaída que 
fuese á dar larazonal mal humorado higienista.

Apenas las enfermas del referido hospital tuvieron no­
ticia de lo que pasaba á su antigua compañera, prorum- 
pieron en una ovación hacia los médicos, que se convir­
tió muy pronto en el escándalo y desorden de que han 
hablado en estos dias los periódicos, y que hizo una ino­
cente victima en un enfermero novel que hubo de salir 
para librarse de una lluvia de cacharros.

Sirva este ejemplo do lección á los que se figuran que 
la reputación se adquiere desprestigiando á los compróle 
sores.

parte sanitario del mes de Mayo que remiten los profeso­
res de medicina del Hospital General.

En el mes de Mayo último el tiempo continuó siendo 
vario aunque no tanto como en los meses precedentes; en 
su primera mitad la temperatura era bastante fresca, pero 
en la úllima decena principió repentinamente á sentirse 
el calor de tal modo, que el termómetro, que en su má­
ximum no se había elevado antes á más do 24'’. llegó á 
señalar 52“. En la primera quincena la atmóstera estaba 
ordinariamente cargada de nubes, habiendo lluvias con 
frecuencia, pero poco abundantes, de modo que, en

dicho tiempo, apenas hubo algún dia despejado y sereno; 
pero cuando la temperatura se elevó, las lluvias y las nu­
bes desaparecieron como si hubiese llegado el estío. El 
barómetro esperimentó también muchas oscilaciones y los 
vientos, que variaban de Sur al Noroeste, se fijaron más 
adelante al Este y Sudeste.

Continuó observándose como dominante en las enfer­
medades, el mismo carácter catarral que habían presenta­
do en los meses anteriores, aunque no dejaban de mani­
festarse en algunos casos fenómenos gástricos y aun tifoi­
deos, cuyo desarrollo era consecuencia necesaria de lo 
avanzado de la estación de primavera en que nos halla­
mos. Este mismo influjo ha hecho que vayan apareciendo 
con más frecuencia las fiebres intermitentes, y que vuel­
van á desarrollarse las afecciones variolosas que llegaron á 
desaparecer en el mes anterior, si bien se presentaron es- 
las con un carácter de benignidad notable. Fueron tam­
bién frecuentes las flegmasías délos órganos respiratorios, 
presentándose bastantes pulmonías y pleuritis, las cuales 
fueron tratadas con el mejor acierto, sin emplear por lo 
común las emisiones sanguíneas generales; presentáronse 
además muchos reumatismos articulares, diversas afec­
ciones de los grandes centros nerviosos, sobre lodo de la 
médula espinal, y en las enfermerías de mujeres, no pocos 
casos de padecimientos uterinos, como metrorragias, me­
tritis y metro-peritonili's puerperales.

En las enfermedades crónicas se contaron lesiones más 
ó ménos profundas de diversos órganos y aparatos; fueron 
bastantes en número, particularmente en los contenidos 
en la cavidad torácica, las cuales se agravaron mucho, y 
las tisis terminaron con frecuencia desgraciadamente, sin 
que bastaran á impedirlo los auxilios lerapéuLicos más 
eficaces.

El número de entrados en las enfermerías de hombres 
ascendió á 272, las altas fueron 244, y los fallecimien­
tos 39; en el departamento de mujeres entraron 345, de 
las cuales salieron 269 y sucumbieron 40 , y en el de ni­
ños hubo 11 entrados, 7 altas y 5 defunciones: total, 628 
entrados, 520 altas y 84 fallecidos. La enfermería de mu­
jeres viene siendo constantemente más numerosa que la 
de hombres. También la existencia de enfermos crónicos 
escede á la de los agudos, por más- que la entrada de estos 
sea más numerosa que la de aquellos, por cuanto corres­
ponden á las enfermedades agudas 331 entrados, 270 cu­
rados y 31 muertos; en tanto que, á las dolencias cróni­
cas pertenecen 250 entrados, de los que tomaron alia 205 
y fallecieron 45. La relación próxima de las terminaciones 
fune-tas con los entrados es de un 13 por 100, propor­
ción bastante más ventajosa que la observada en Abril, lo 
cual prueba la benigna iníluencia de las condiciones at­
mosféricas en el mes de Mayo.

Es cuanto tienen que poner en conocimiento de V. E. 
los profesores de medicina del Hospital provincial.

G A C E T A -D E  L A  SA L U D  PÚ B L IC A .

Estado sanitario de Madrid.
En los días que llevamos de Julio apenas han sufrido 

modificación las vicisitudes atmosféricas y meteorológicas 
que ocurrieron en últimos de Junio; asi es que no lia 
riamos más que repetir diciendo que habían soplado los 
mismos vientos, que el termómetro y barómetro había 
estado poco más ó menos á la misma altura, y que el 
estado atmosférico fué despejado y seco, aunque revuelto 
y tempestuoso.

Siguen disminuyendo las enfennedades, y las que hay 
pueden referirse á calenturas gástricas é iníermilenles ite 
diversos tipos, á dolores reumáticos y nerviosos, y á afec­
ciones dcl aparato gaslro liepático; así es que no dejó de 
haber bástanles indigestiones, saburras gástricas, diar-  ̂
reas, cólicos, aunque no graves, y talgimas irritaciones t
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gastro-intestinales. Presentáronse varios casos de flujos 
sanguíneos, de neurosis del tubo digestivo, de estados 
vesánicos más ó ménos profundos y del aparato génito • 
urinario.

Aunque hay algunos casos de viruelas y de sarampión 
no son tan numerosos como otros años, observándose 
también alguna que otra erisipela, pero casi siempre be­
nigna.

La mortandad, escasa.

El cónsul de España en Montevideo, participa haber 
desaparecido la fiebre amarilla en dicho punto.

Fundados temores.
Las noticias que acerca del cólera morbo se reciben, no 

tienen mucho de tranquilizadoras, si bien tampoco sean 
m uj alarmantes. Ha invadido algunas poblaciones del 
reino de Prusia, y según telegrama del 28 de Junio á su 
capital Berlin. También se han presentado casos en algu­
nos otros estados alemanes.

Aunque parece no se ha presentado la pestilencia en 
Lantzig, el aumento que ha cobrado ha sido causa de que 
se establezca un nuevo lazareto en Nenfachr, á una milla 
de la espresada población, y de que se hayan adoptado en 
aquel pais otras precauciones.

Se ha presentado también el cólera en Rustehuk (Tur- 
quíi), y según noticias de Nueva-York reina en Oincina- 
ti. En Menfís y Nashviile hace cada dia por término me­
dio 15 víctimas, afligiendo en particular á los negros.

CRÓNICA.

. **umflc©ncia do un  comerciante de tabacos. Ha­
biendo el profesor Agassiz, de Ginebra, expresado re­
cientemente á la legislatura de Massachusetts, el deseo 
de fundar una escuela para el estudio de la historia natu­
ral, John Auderson, rico comerciante de tabaco, apenas 
supo tan laudable propósito, hizo al referido sabio la 
donación de toda una isla, la de Penikesio, que mide más 
de cien áreas y que contiene varios edificios, donde el 
propietario solía residir durante el verano. El valor de 
estos asciende á 100.000 dollars, y además el profesor Agas­
siz ha recibido otros 50.000 para los gastos de instalación 
do su escuela.

Hubiera un poco de esto en España y se evitara de una 
vez para siempre el triste espectáculo que ofrecen nues­
tras universidades, disputándose una cátedra nueva ó 
cualquiera otra mezquina mejora.

Oftalmólogos. Acabando ser nombrados profesores 
ordinarios de la citada especialidad en Alemania, los doc­
tores Jacobsou, para Koensberg; Forster, para Breslau; 
de Graefe, para Halle; Voelkers, para Kiel; Schmidt para 
Marbourg y Saemisch, para Bonn.

Bemedio contra los coios. Una doctora graduada 
por el Female Coilege de Filadelfia, ha sido admitida re­
cientemente por el sultán Abdul-Azis para la asistencia 
especial de sus mujeres y niños.

Bopasos. Tenemos noticia de la fundación de una 
Academia de jóvenes profesores, cuyo objeto es dar du­
rante los meses de Julio, Agosto y Setiembre, explica­
ciones sobre las asignaturas teóricas de la Facultad, pre­
parando así á los alumnos para los exámenes extraordi­
narios. Las asignaturas comprendidas en estos cursos de 
verano, son la ^a to m ía , que explica D. Salviuo Sierra, 
la Fisiología y Terapéutica, encomendadas á D. Cárlos 
1̂ 1- r?*. Patología general de que se ha encargado don
d e s a n í ? X/ ®®*  módica y quirúrgica que

p . Mateo Marin y D. Vicente ¿egarrl Digna 
niifi éxito esta academia estival, donde sabemos
za tan esfuerzos para dar una enseñan-

premura del tiempo lo permita, 
del C o l e g í " ^  ®d“ i‘en en la portería

el Dr  ̂JooT f̂ífi^nn el Bufríin medical Journaí da cuenta 61 Ur. Joot de un empiema de la pleura izquierda que

abierto en el músculo psoas penetró en el conducto ver­
tebral, produciendo una parálisis. El derrame se hallaba 
situado en la cara externa de la dura madre.

Tim bre. El derecho de timbre que han pagado los 
periódicos de la clase médica hasta el mes de Mayo, según 
la Gaceta de 27 de Junio es como sigue:

r. c.
El Siglo Médico............

Id...................
El Génio Médico Quirúr­

gico.................................
La Correspondencia Mé -

dica................................
La Farmacia Española... 
El Anfiteatro Anatómico.

Id...................
La Veterinaria Española. 
Reforma do Ciencias Mé­

dicas ....................  . . . .
La Sociedad Anatómica. 
El Restaurador Farma­

céutico...........................

paralapeninsula. 72i,80 
para las Antilllas. 122,50

para la península.

para id............
para id............
para id...........  53,i5  )
para las Antillas. 42,50 j
para la península.

para id............
para las Antillas.

parala península.

847.30

338,10

248,40
112,80
95,75
84,60

31.50
26.50

21.30

Universidad de Strasburgo. En el semestre ac­
tual asisten á este centro científico 472 estudiantes, en­
tre ellos 128 de medicina. Solamente dos franceses se han 
inscrito en aquellas matrículas.

Más facultades. Gomo se ha propuesto á la Asam­
blea francesa la creación de facultades de medicina en 
Lyon, en Burdeos, en Tolosa, en Nantes y en Lila, se ha 
nombrado una comisión compuesta de quince represen­
tantes que informe acerca de todas.

Autoriaacion. El Gobierno francés se dispone á  ac­
ceder al deseo manifestado por la Academia de Medicina 
de París, autorizando á los farmacéuticos para que des­
pachen las recetas de cornezuelo de centeno que hagan 
las matronas.

pefuneion. Ha fallecido en Berlin una celebridad 
médica; el catedrático Romberg.

iQuó ilusión! Contestando en la Asamblea el señor 
Beuot, ministro de Fomento, á una interpelación del se­
ñor Valles Ribot sobre los celebrados y filosójicos de­
cretos elaborados (según es fama) por los señores Salme­
rón y Giner de los Ríos, tuvo la caudidéz de anunciar 
que pronto presentaría á las Cortes un proyecto de ley 
de Instrucción pública... ¿Pronto? Pocos dias después ya 
no era ministro. [5'ic transit gloria mmdi I

Galantería académica. La Academia de Medicina de 
Viena ha acordado admitir á sus sesiones á los médicos 
extranjeros mientras dura la exposición. Sin tanto m o­
tivo recibe muy gustosa nuestra Academia de Madrid á 
los módicos extranjeros siempre que se presentan.

Buena providencia. La administración municipal 
de Bruselas acaba de recordar á ios médicos, por mandato 
del ministro del Interior, que según previene el art. 5.* 
del decreto de 28 de Diciembre de 1859 se han de expre­
sar las cantidades de los medicamentos que entran en las 
fórmulas exclutioamenie en gramos y centigramos, cuidan­
do de no valerse de comas ó puntos para separar las uni­
dades de las fracciones decimales. Las faltas se castigan 
con una multa de 5 á 15 francos. Véase cómo pueden al­
gunas naciones tener leyes, y hacerlas guardar, aunque 
gocen de instituciones muy libres.

C ien c ia  fem en in a  y  am or lib r e . Parece que el go­
bierno ruso ha prohibido la admisión en las Universidades 
del Imperio á las jóvenes que van todos los años á las escue­
las de Alemania, Bélgica ó Inglaterra, á estudiar física y  mes 
diciiin, por haberse observado que saliendo del seno de sus 
familias muy timidas y ruborosas, vuelven hechas unas su ­
ripantas.

jQué cosas tiene el gobierno ruso: quiere mujeres sabias y 
trata de oponerse á que estas cambíen de domicilio á su ho­
nor! Pues qué: ¿una vez abiertos los femeninos ojos á la luz 
de la libertad científica, habia de ser lógico que al compás de 
la emancipación de su inteligencia fuese tiranamente esclavi • 
zado su sexo? Señores rusos: la ciencia de la mujer es la cuna 
del amor libre. Con que si quieren ustedes seguir viendo á 
sus bellas fieles instrumentos del hombre, no las enseñen
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más de lo que sabían sus abuelas, Y, gracias que de este modo 
no vean al pudor abandonar sus pátrios lares.

M em oria  b io g rá fica . Hemos recibido la que el doctor 
LlaffOífcera y  Sala ha escrito, en virtud de acuerdo de la 
A c a W ia  de Medicioa de Barcelona, acerca del doctor 
D . Francisco Juanich y March, catedrático que fue de 
aquella facultad de medicina. E ste trabajo ha sido aco­
gido con beneplácito por la expresada corporación y pu- 
biicádose á sus espensas.

riendo coches diarios desde Oviedo, capital de la provin­
cia. Recibe correspondencia en la temporada en el citado 
establecim iento balneario y contestará prontam ente.

Advierte que este año en A stúrias gozam os de paz y 
tranquilidad, y no conocem os la funesta guerra civil,
sino de oidas. c c  n  e  \r

Suplica á V. la inserción de estas lineas S. b. Q. b.to.M ,
H uíínIo del Campo.

B e c o n o c im ie n to  d e  q u in to s . E l Gobierno de la R e­
pública ha dispuesto que e l nombramiento de facultativos 
para e l reconocimiento d é los mozos con usstm o a la re­
servase haga conforme á lo que previene e l art. 11“ de 
la ley de reemplazo de 30 de Enero de 185o.

Aguas minerales de Fuensanta de Buyeres de Nava 
(Astúrias).

VACANTES.

Señor Director de E l S iglo Médico.

En la provincia do Astúrias, tan poco conocida todavía 
por los que buscando más benigno clima, veranean fuera 
de Madrid y grandes poblaciones del interior; pero cuya 
amenidad, accidentada topografía y fresca temperatura 
eom piteu ventajosam ente con las Provincias Vasconga­
das; cuyo feraz suelo, verde todo el año, esta sembrado de 
villas y  caseríos, que hacen del antiguo Principado una 
población continua; cuya estensa costa, tantas poblacio­
nes y puertos de mar convidan á los baños marítimos; y 
cuyosliab itantes son tan hospitalarios, como honrados y 
amables con los forasteros, existen lo$ baño» mtneroles ae 
planta de Fuentanla de BuyoTet de Nava, cuyas lim pias y ter­
males aguas sulfo-salino-ferruginotas, aunque descono­
cidas y poco visitadas por concurrentes de otras provincias, 
son muy apreciadas en el país por los escelentes efectos 
que producen en las numerosas enfermedades en que se
hallan indicadas.

La temporada comienza el 1.* de Julio, y terinina en 
fin de Setiembre. Hay buena hospedería, regular fonda y 
concurrencia escogida. Su director, que firma, desea po­
pularizar el uso de estas aguas y tendrá mucho gu sto  en 
facilitar á cuantos lo  deseen los pormenores que necesi - 
ten para realizar su  traslación al establecim iento, cor­

Lo están: La de Médico cirujano de Oasas de V és (Alba­
cete), su dotación 1.500 pesetas por la asistencia gratuita  
de las familias pobres y las igualas con las pudientes. Las 
solicitudes hasta el 15 del corriente. . . /» i

—Una de las plazas de Médico cirujano de Laúdete (Ai- 
baceie), su dotación 1.000 pesetas por la asistencia gra­
tu ita  de los pobres del distrito que le corresponda, y e l 
igualatorio con los vecinos pudientes. Las solicitudes 
hasta  el ¿6 del corriente.

—La de médico-cirujano de Navaconcejo (Caceres); su  
dotación 1.000 pesetas por la asistencia de 45 familias 
pobres y  las igualas con las pudientes. Las solicitudes 
hasta el 17 del corriente.

—La de médico-cirujano de Torrecillas de la l ie s a  
(Cáceres); su dotación 1 000 pesetas por Ja asistencia gra­
tu ita de 50 fam ilias pobres y las igualas con las pudien­
tes. Las solicitudes hasta e l 18 del corriente.

_La de médico-cirujano de Casillas de Coria (C ace-
res); su dotacion750 pesetas pagadas de fondos m unici­
pales por la asistencia gratuita de las fam ilias pobresylas 
igualas con las pudientes. Las solicitudes hasta el 18 del 
corriente.

MADRID: 1873.— Imp. de los Sres. Rojas, 
T áleseos, 34, principal.

A N U N C I O S  N A C I O N A L E S .

BAÍÍOa DE SOLAN DE OABRAS.
Estas aguas , cuyo uso data desde el 

siglo XVI, bien conocidas 'por sus eficá- 
oes virtudes por todos los profesores mé­
dicos, y que ocupan el primer logar tn 
todos los Tratados de Aguas Minerales, 
así antiguos como modernos, que reunie­
ron más de tres mil bafiittas á principios 
de este siglo, en manos del Estado que­
daron oscurecidos por el abandono de fU 
mala administración y  d''8troccion do la 
carretera construida por los Reyes para 
ir á Solan de Cabras. A sus admirables 
y prontos resultados debieron que Cár- 
los III  designase el Establecimiento 
romo Sitio R eal, y allí acudiefoa los 
Reyes de Espafle, prelados y  ministros y 
toda clase de personas, encontrando todos 
alivio á sus padecimientos. No conocen 
rival para las oLfeimedades de la ma­
triz, mal de orina y  de piedra, estómago 
y  reuma, desarreglos menstruales y  en­
fermedades de la piel. Combaten la este 
rilidad de un modo seguro, y  proporcio 
nan ¿ la honrada esposa el dulce título 
do familia, no dándose un solo caso en 
contrario , efecto del poder do estas 
aguas sobre la matriz. Los nuevos due 
fioB de jSoíon de Cabra» han hecho gran­
des y  numerosas refoimss. Hay fonda, 
calones do recreo, cómodos pabellones y

cuartos que proporcionan elegante sen 
cíl ez y  comodidad. Jardines y  paseos en 
medio de boeques inmensos do pinos, 
tilos y  avellanos. En el rigor del estío su 
temperatura es de 24*; fuentes á cada 
paso de agna fresca y  cristalina, y  un 
rio que atraviésala posesión, ofrecen en 
BU beilo conjunto un valle de ’a pinto 
resca Suiza. Solan de Cabras está á vein­
tisiete leguas de Ma-’rid, en la provincia 
de Cuenca. La temporada principia en 
i5  de jnnio y  termina en 15 de setiem­
bre. Hr.y ferro-carril hasta Guadalajara 
y coche desde esta ciudad á Solan, en 
virtud de la nueva via construida por 
BUS duefios. Para más pormenores se dan 
prospectos en la administrac’ou á ca^go 
de U. Ju'iaa Mosouo, calle do Alcalá, 
número 28, y  en las f  arme cías do los se- 
llores Montero y Saiz, Corredera Alta, 3, 
y Pez, 9, Madrid. Enlosmismcsprnitos se 
dan Memoriss sobre dichas aguas, á los 
señores profesores médicos, y  se remiten 
gratis á provincias las Memorias y  pros­
pectos.

neralet sulfurosa» termales y  sulfurosa» 
frías. Su acción es escUante y  de uso es­
pecial en las dermatosis, eu Jas enferme - 
dades herpélicas, afecciones cu aneas, 
reumatiimos crónicos, sarna, venéreo, et­
cétera, etc., indicados en los mismos ca­

que los baños minenilea sulfurosossos
de los establecimieut-B balnearios.

Están concentradísimos en botellas de 
24 onzas para nn baño de 16 arrobas de 
agua, en que el médico ordena la tempe 
ratura que quiera, sin tener que hacer 
más que mezclar el contenido de la bo­
tella. Para los niños, según las arrobas
de agua que necesiten por su edad, se

BAÑO^ SULFUROSOS
CO.NCBNTBADISmOS.

Conformes con la Farmacopea españo­
la, con los formularios y  con los análisis 
de las principales fuentes do aguas r»t-

echa la mitad, la tercera ó la cuarta par­
te de la bote'la. También puede usarse 
al interior, echando en cada vaso do 
agua las gotas que el médico ordene, so • 
gun los casos. Todos los enfermos qiio 
necesitan el uso de los baños sulfurosos 
de cualquier establecimiento de España 
ó del extranjero, pueden usar en su casa 
estos b:tño8 que le darán el mismo resul­
tado. El médico puede estar seguro de 
las virtudes medicinalea de estos baños, 
porque de su integridad le respondo el 
farmacéutico Pablo Fernandez Izquier­
do, en Madrid, calle de la Ruda, núme* 

i4 , botica, á 8 rs. botella, y  únicoro
punto dendo se expenden para 
imitaciones ni falsificaciones.

evitar
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SALES MARINAS
D E L  CANTÁBRICO,

Estraidas directamente del agua del mar 
por el farmacéutico Tarto Monzon, en 
San Vicente de la Barquera (Santander), 
privilegiadas y recomendadas por los mé­
dicos más eminentes de España.
Cuatro años hace quo elab( ramos las 

sales naturales en el litoral Cantábrico, 
donde residimos, y  en tan corto tiempo 
un éxito feliz ha coronado nuestros es­
fuerzos. Las sales ai tiUciales han cedido 
el puesto á las naturales, como no podia 
menos de suceder, pues la poca similitud 
de unos análisis á otros del agua del mar, 
hechos por célebres químicos de todas las 
naciones, prueban la imposibilidad de 
ireparar agua de mar con sales artíñcia* 
es. El agua del mar es la más mil eral y  
a más medicinal de todas; pero deja de 

serlo desde el momento que tratamos de 
imitarla. No es una disolución salina 
cualquiera, sino un líquido particular con 
sus especiales elementos y  especial sabor, 
fabricado por la naturaleza ó secundum 
naturam, por una especio de alquimia ó 
de química oculta, cuya receta es hoy un 
secreto. Así dice con mucha propiedad el 
sábio químico Chaptal: «Cuando analiza­
mos una agua mineral disecamos un ca­
dáver;» y  si á esto añadimos que las sa­
les ort(^cía/esse fabrican con los elemen­
tos que el análisis da como constitutivos 
del agua marina, sales y  elementos to­
mados de las droguerías y  laboratorios, 
y  que no han formado parte del agua 
del mar, ni de salina alguna, resultará 
quê  las sales artificiales, por su nula efi­
cacia, solo podrían servir para desacre­
ditar las naturales.

Con el uso de nuestras sales maiinas, 
el enfermo no necesita guardar precau­
ción alguna. No debe resguardar el pelo, 
los ojos, etc.; antes por el contrario, de­
berá dar chapuces, si el médico lo reco­
mienda, del mismo modo que si se ba­
ñara en el mar y  purgarse el día antes de 
empezar los baños, con una cucharada 
graudode nuestras sales disuelta en me­
dio cuartillo de agua, y  tomado de una 
vez. Esto probará tanto á los señores mé­
dicos como á los enfermos Ja pureza de 
nuestra sal marina, que puedo usarse 
tanto estertor como interiormente, de­
biendo aumentar hasta dos cucharadas, 
si con la primera no so viera un efecto 
tan purgante como so desea.

Las algas que regalamos complementan 
el baño marino, dándole más virtud por 
las sales de bromo y  yodo que contienen, 
debiendo frotarse con ellas el enfermo en 
la parte afecta, sí padece aftas escrofu­
losas ó cualquiera erupción cutánea: las 
de un baño sirven para otro.

Nuestrassales no solohan venidoá lle­
nar un vacío que notaban todos los médi- 
cospara sus enfermos pobres, paralíticos, 
niños, ancianos ó personas de grandesno 
gocios que no pueden viajar á baños de 
mar sino para estos mismos cuando ne­
cesitan las aguas termales de la Penínsu­
la o del extranjero.
u de estas aguas pueden
Bostituir nuestras sales, y no es que nos-
mirnr ° cuyo consejo pudiera
mirarse como interesado, sino muchos 
médicos que en la imposibilidad de man-

fuenleaminera- 
M «• • nuestros paquetes

sorprendentes com¿ 
inesperadas. Tan felices resultados no 
nos extrañan pues hace ya más de 40 
años que el doctor Bobert de Marsella 
«uciá esta cuestión importantísima con

la signíenté obsérvacion: 5¿EZ agm  dé 
mar, elevada á la temperatura de las dife­
rentes aguas minerales naturales, puede en 
determinadas circunstoncias igualarlas y  
hasta aventajarlas á todas en virtudes me- 
dicinalesi,.. Fundado en la composición 
química del agua marina y  fundado tam­
bién en sus experimentos y  observacio­
nes propias, el citado práctico se decide 
por ia afirmativa. ¡No en vano (exclama) 
es tan compleja y  misteriosa la compo­
sición del agua de los mares! No es de 
extrañar que tautas sean sus virtudes y 
que de tan antiguo las haya adivinado 
el instinto de los pueblos!

Lojamos á la consideración del médi­
co (sin cuyo consejo nadie debe bañar­
se) determinar el número de baños, tem­
peratura del agua, tiempo que ha de 
permanecer el enfermo en ella, etc., etc., 
porque cada naturaleza es distinta y, 
por consiguiente, cada enfermo necesita 
un tratamienio especial.

Todo paquete lleva en su etiqueta la 
esplicacion para disolver las sales ma­
rinas.

Paquete de un kilo, para un baño, 10 
reales.—Madrid, Kuda, l4, botica.

Se regalan algas para los baños.
Depósitos.—Madrid, farmacia de Fer­

nandez Izquierdo, Kuda, 14 (único depó­
sito central).—Astorga, Nuñez. —Burgos, 
farmacia de Moreno.—León, farmacia 
de Rodríguez.—Oviedo, farmacia de Mar­
tínez.—Potes, farmacia de Ruiz.—Fa­
lencia, farmacias de Alvarez, padre é 
hijo.—Paredes de N ava, farmacia de 
(xonzalez Arenillas.—Rioseco, farmacia 
de Fernandez, calle los Siervos.—San­
tander, droguería de Saro.— Valladolid, 
farmacia de Retuerto y  Reguera. - Sevi­
lla, Gradas de la Catedral, botica.—Ta- 
lavera, Lizana. Zaragoza, Ríos.—Pam­
plona, Esparza, y  en varias capitales.

ESENCIA DE ZARZAPARRILLA 

DE P. F. Izquierdo 

pura y  concentradísima.
Los señores médicos quo para sus en­

fermos quieran ua refresco inocente, un 
atemperante verdadero y  un depurativo 
vejetal, no tendrán el inconveniente de 
los ácidos, ni de las sales minerales, y 
pueden estar seguros que con esta esen­
cia de zarzaparrilla obtienen todas las 
ventajas de nn producto vejetal puro y 
de confianza, Dxigid en los frascos la 
etiqueta y  la firma del farmacéutico Pa 
blo Fernandez Izquierdo, que cu Madrid, 
calle de la Ruda, núm. 14, los expende: 
frascos de 4 onzas á 4 rs., y  en muchas 
boticas de provincias se veode también 
con un sobreprecio por el porte. Una cu­
charada como las de café, diauelta en un 
vaso de agua, representa tanto como 
igual cantidad de buen cocimiento de 
zarzaparrilla. Muchos miles de frascos 
quo se venden al año son la mejor con­
firmación do su integridad. Comparen 
lüs médicos con todas las esencias que se 
venden y  es seguro que no pedirán otra 
mas que la nuestra, que está al alcance 
de todos los farmacéuticos que quieran 
pedírnosla.

AGUA FERRUGINOSA
DEL

Castañar del Escorial*
Se vende en la acreditada tienda de 

ultramarinos, calle de las Huertas, 7: 
cuartillo y medio un real, y  por cubas á 
26 rs.

PR0DUC?T0S DE NOGAL lODADÓá.
Los aceites de bacalao, irresistibles 

enfermo, y  el rá&iino iodaio, que no r e ¿ S  ‘ , "O
ponde á su indicación, han caído en d e ^  . ; ^
suso en cuanto los médicos españoles hay  ̂
visto los sorprendentes efectos y la apli* ^
cacioQ en todas las formas de los pro- 
ductos de nogal iodado de Fernandez Iz­
quierdo. Las afecciones escrofulosas en 
todos sus aspectos, los ñujos de las s e ­
ñoras, la raquitis, la debilidad, la des- 
g.na, los malos humores, las afecciones 
venéreas y  otras en’ermedades análogas 
80 combaten j a victoriosamente con es­
tos productos económicos y  agradables.
Jarabe de extracto de hojas frescas de no- 
gal iodado, 16 rs. frasco.

Píldoras de la misma composición y 
precio.

pomada ds id., frasco de 6 onzas, 24 
reales.

Emplasto de id., paquete de onza, 10 
reales.

Inyección de id ,  frasco 20 rs. para los 
flujos blancos.

Inyección anli-blenorrágkaaliado, fras­
co 20 rs,, superior á t- do remedí >.

Tened cuidado que sea del autor.—Ma­
drid, Ruda, 14, botica.

OBRAS UEL D». A. GARCIA LOPEZ.
MANUAL DE AGUAS MINERALES 

con la Guia del Bañista, y  el Mapa bal­
neario. Un volumen, 24 rs.

LECCIONES DE MEDICINA HO­
MEOPATICA. Un volumen, 30 is.

CARTAS CRITICAS sobre la Medicina 
y  los médicos. Un vulúmen, 12 rs.

Se liallan de venta «n Madrid en las 
principales librerías, y  en casa del autor, 
Reuulocoa, 6. Se remiten á provincias con 
2 rs. o e aumento por franqueo. (P; P.)

INTERMITENTES.
. Cuando las terciarias, cuartanas y  cotí • 
dianas se resisten á toda medicación, el 
remedio infalíbla es las Pildoras febrífa- 
go-it\falible de Fernandez, que en ningún 
caso chasquean al facultativo y  ellas se 
han abierto paso en los puntos más cas­
tigados de fiebres y  hoy es el áncora de 
los médicos y  enfermos que so cansan 
inútilmente de los antitípicos conocidos. 
Precio: para calenturas rebeldes caja de 
81 pildoras, que se toman en nueve dias 
sin contratiempo de ninguna clase y  sin 
necesidad de precauc.oues, 24 rs.; caja 
de 40 pildoras, para sencillas, 12 rs. úe 
remiten á vuelta de correo á la aldea 
más insignificante certificadas, libran­
do 27 rs, ó 15 rs. al autor Pablo Fernan­
dez, Ruda, 14, botica, Madrid.

TERAPEUTICA RESPIRATORIA.

Tratamiento curativo de las eníerm e  
dades de pecho y  de la laringe, por las 
inhalaciones de aguas pulverizadas y  
medicamentos reducidos al estado do 
vapor.

El profesor D. Narciso García Pellicer, 
dedicado á esta ea ecialidad, ha monta­
do en Cudilloro (Astdrias), un gabinete 
de cnracion de dichas entermedades con 
tedos los aparato» é instrumentos inven­
tados en estos últimos tiempos por loa 
mélicos más distinguidos de Europa.

Esiabltcido en este puerto de mar por 
haber euco-trado en él la temperatoray 
cLma que tanto se recomienda en estas 
enfermedades, lo cu il unido i  los sanos 
alimentos y  espaoidlmonte á las bnenai 

¡lechea, íavorscon «xtraordinaiiamsntA 
I au ouracion.
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CON PRIVILEGIO ESCLüSIVO.

REMEDIO P R O N T O  Y SEGURO CONTRA LA T IS IS  Y TODA  ¡CLASE DE TOSES,

lINTERESArSTE.
Los innamerables cuan excelentes resultados obtenidos 

con las PASTILLAS DE BELMET y cuyos miles do compro­
bantes obran en nuestro poder de los que llevamos ya  publi­
cados más de mil en la prensa, han demostrado que hasta el 
día es el único medicamento (tanto en EspaBa como en el 
extranjero) que se'ha descubierto en beneficio de la huma­
nidad atacada por esa terrible enfermedad al pecho llamada 
tisis, asi como para toda clase do toses y  catarros por cróni­
cos que sean.

La fama tan justa como universal de las PASTILLAS 
BELMET, traspasando nuestras fronteras y  los dilatados 
mares, nos ha obligado, en virtnd de numerosos pedidos, á 
establecer depósitos en París, Lóndres, Berlín, Viena, L is­
boa y  en las Araéricas y  acabamos do obtener el privilegio 
exclusivo, necesario para llevar á los tribunales á todo fa lsi­
ficador.

El extraordinario consumo de las PASTILLAS DE BEL- 
M ET que se acredita con el hecho do no haber un farmacéu­
tico de loa principales do España que no se haya apresurado 
á pedirnos y  tener en sus acreditadas f.armacias tan benéfica 
preparaciou, nos ha obBgado á traer de Paria una excelente 
máquina que elabora al dia millares do Pastillas para poder 
atender con'desahogo á loa continuos pedidos de Eapafia y 
del extranjero.

DEPOSITO CENTBÁL.
Farmacia délos Sres. Montero y  Saiz, Corredera Alta, 3, y 

Pez, 9. á quienes se dirigirán los pedidos, cuyos señores re - 
miten cajas al que las pida, al precio de 30 rs. caja. En pe­
didos de seis cajas so rebaja el 25 por 100.

D BPO SIT A BIO S.
Albacete, Sr. Martínez, farmacia —Alicante, farmacia del 

Sr. Rodríguez Hernández. —Alcoy (Alicante), farmacia del 
Sr. Alfonso, Mayor, 8 .—Almendralejo (Badajoz), droguería 
del Sr. González.—Almería, farmacia del Sr. Vivas.—Ante- 
quera (Málaga), Sr. Espejo.—Arroyo del Puerco (Cáceres), 
del Sr. Castro.—Avila, farmacia del Sr. Rodríguez.—Burgo 
de Osma (Soria), farmacia del Sr. Rica.—Burgos, farmacia 
d d  Sr. Barrio Canal.—Bailen, farmacia del Sr. Albornóz.— 
Barcelona, farmacias de los Sres. Portuny y  Montserrat.— 
Aguilar, Rambla del Centro.—Borre!, condo del Asalto y 
droguería de Auríat y  Alomar, Moneada, 20.—Badajoz, far­
macia del Sr. Camacho.—Bilbao, farmacia del Sr. Pinedo, 
CruZj 10.—Oáceres, farmacia de la señora viuda de Hurtado.

—Cuenca, farmacia del Sr. L ladres.- Corufia, droguería del 
Sr. Bescansa y  farmacia del Sr. Billar.—Cádiz, farmacia de 
las Columnas, San Francisco, 25.—Ciudad-Real, farmacia 
del Sr. Gascón, Cuchillería.—Ciudad-Rodrigo, farmacia del 
Sr. Fuentes.—Córdoba, farmacia del Sr. Avilés.—Cartage­
na, droguería del t̂ r. Rizo.—Gerona, farmacia de D . J. V i­
lla, Sr. Bola.—Jijón (Oviedo)), farmacia del Sr. San Pedro. 
— Granada, farmacia del Sr. Rubio Perez, Puente del Carbón. 
— Jaén, farmacia del Sr. Higuera.—Jeréz de los Caballero», 
farmacia del Sr. Cano.—Jeréz de la Frontera, droguería del 
Sr. Revuelto.—Las Palmas (Canarias), farmacia de las her­
manas Portas.—León, farmacia del Sr. Merino é hijo.—L o­
groño, farmacia del Sr. Zardoya.—Lugo, farmacia del se­
ñor Rodríguez —Lorca, farmacia del Sr. Egea.—Haro (Lo - 
groño), farmacia del Sr. Baltanás. —Málaga, farmacia del 
Sr, Prolongo y  cel Sr. Utrero, calle de Granada.—Madrid, 
farmacia de los Sres Borrell, Puerta del Sol; Moreno M-- 
quí-l, Arenal, 2; Simón, Caballero de Gracia; ülzurrun, Im ­
perial, 1; Hernández, Mayor, 29; Ferrer, Montera, 61; More­
no, Major, 93; Navarro, Atocha, 134; Just, Peligros, 4 .— 
Murcia, farmacia del Sr. Martínez.—Falencia, farmacia del 
Sr. Fuente», Mayor, 114.—Pamplona, farmacia del Sr. Col­
menares, Bolsurías, 18.—Pontevedra, Sra. viuda do Estevoz. 
—Palma de Mallorca, Sr. Vidal, San Roque, 9, entiesuelo.— 
Pamplona, Sr. Peña, Chapitela, 15, farmacia.— Rivadeo, se­
ñor Mira.—Rioseco, Sr. Fernandez, calle de los Lienzos, 
farmacia.—Valladolid, Sr. Fernandez, Palma V ieja .-S a la -  
manca, farmacia del Sr. Villar y  Pinto.—Santa Coloma do 
Farnés (Gerona), farmacia del Sr. G lasear.-San Femando 
(Cádiz), Sr. Jirnenez, farmacia.—Torrelavega (Santander), 
farmacia del Sr. López.—Toledo, farmacia deISr. Duque.— 
San Sebastian, farmacia del Sr. U sobiaga.-Santiago, far­
macia del Blanco Navarrete,—Ciudad Rodrigo (Salaman­
ca), farmacia del Sr. Fuentes.—Santander, farmacia del se­
ñor Cuesta.—Sevilla, en Triana, farmacia del Sol, Sr. Del­
gado.—Soria, Sr. Mongo, farmacia.—Talavera de la Reina 
(Toledo), farmacia del Sr. Lizana.—Torrijos (Toledo), far­
macia del Sr. Rclazon.—Tortosa, farmacia de Queros.—Tny, 
farmacia del 8r. Amoedo.—Valencia, farmacia del Sr. Fa- 
biá, San Vicente.—Valladolid, farmacia del Sr. Reguera y 
del Sr. Perez Minguez.—Vega de Pas (Santander), farmacia 
del Sr. Pelayo.- Vitoria, farmacia ael Sr, Are’Iano, P os­
tas, 7. —Zamora, farmacia del Sr. Nrabon. -Zaragoza, dro* 
gueria del Sr. Jordán, Plaza del Mercado,

di
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AISTÜISÍCIOS E X T R A I Í J E R O S .
R H CO IB IO IISO S A  m  SBHOHES MfiQIC3|.H 08 E ^ P A M

e l  em p leo  d e  u n  p r e c io so  m ed ica m en to , lla m a d o  ELIXIU TÓNICO ANTI-FLEGMÁTICO.
PREPARADO SEGUN LA FÓRMULA

DEL DOCTOR GUILLIÉ,
C A B A L L E R O  D E  L A  L E G I O N  D E  H O N O R ,  E T C .
^  M  — — — J i w  __________ _3 ^ T T  J  ?  _  _  1  í * t  _ T *  _ _ I  #  •Este Elíxir no es un remedio secreto; ha sido aprobado por 

la Academia naciocal de Medicina de París después de ana­
lizado por tres de sos miembros, losSres. Ossian Henry, quí­
mico ordinaño d e is  Academia para esta clase de Análisis; 
Cbeyalier, profesor de la Escuela superior de Farmacia de 
París; y  Lasaaigne, profesor de química |de la Escuela de 
Veteriuaria de Alfort.

En dósis do dos ó tres cucharadas, este Elíxir purga sua­
vemente, y  sin cólicos; una cucharadita, antes ó despuís do 
la comida, procura una digestión fácil y  confortante.

La preciosa cualidad de ser siempre igual la dósis de la 
parte medicamentosa, lo ha hecho adoptar por los médicos 
más distinguidos de todos los países.

No debilita sino qae fortalece al enfermo.
Es soberano contra toda clase do calenturas, contra las 

epidemias de disentería, las fiebres pantanosas, fiebre ama­
rilla, cólera morbus: en fin, contra todas las enfermedades 
en que se reconoce necesaria una derivación bácia el tubo 
intestinal.

Este E’íxir fué en otro tiempo la propiedad de dos intere- 
^dos, el Sr. Paul Gaga y  el Sr. Dapont, farmacéuticos de 
París.

Hoy dia, el Sr Paul Gago es el único propietario delafór- 
mula del Sr. Dr. Gnillié y  del derecho de vender el Elíxir 
anti- üegmático, preparado según dicha fórmula.

Véndese este medicamento en Madrid, por mayor, en la 
Agencia franco-española, calle del Sordo, 31; por menor en 
las farmacias de los Sres. Sánchez Ocaña, Escolar, Moreno 
Miquel y  Ortega.

En provincias: los depositariss de Alicante Sr. Bellido.— 
Alcoy, Sr. Alfonso.—Almería, Sr. Gómez, Talavere.—Ante­
quera, Sr. Mir de los Bios.—Albacete, Sr. Martínez.__Barce­
lona, Sres. Borrell hermanos —Badajoz, Sr. Jiménez.—Bé- 
jar, Sr. Kodrignez Martin.—Búrgos, Sr. La Heia, Cácerea, 
Sr. Salas.—Cádiz, Sr. Jordán—Cartagena, Sr. Germep.— 
Ciudad Eeal, Sr. Bueda.—Córdoba, Sr. Avilés.—Coruña, s e ­
ñor Moreno.—Granada, Sra. viuda de Vazqnez y  Godoy.__
Lugo, Sr. Bodriguez Cortés.—Málaga, Sr. Prolongo.—Mur­
cia, Sr. Serrano.—Oviedo, Sr. Diaz Arguelles.—Falencia, s e ­
ñor Fuentes.—San Sebastian, Sr. Armentia.—Sevilla, seño­
ra viuda de Troyano.—Toledo, Sr, Martin y  D u q u e ,-V a ­
lencia, Sr. Mario.—Valladolid, Sr. González y  Eegnera.— 
Vigo, Sr, Aguilar, Monserrat.—Vitoria, Sr. Fernandez de 
Arellano.—Zaragoza, Sres. Bios hermanos.

Aviso favorable
DEI.

I ri’ CONSEJO DE SANIDAD
___________________________  l i e  F r a n c i a .

Recomendados desde hace 50 años por las celebridades Médicos.
*'® AibeapeyrcB. — Resultado positivo y eficaz. — Indispensable á los mé­

dicos que ejercen su profesión en el campo y pueblos pequeños. ‘
I — Preparación sumamente cómoda para conservar los veeisatorios

íin olor m dotor. -  No hay nada mas .impío.— París, 78, Faubourg-Sainl-Denis. y todas las bo­
ticas. en donde se encuentran las CAPSÜLAS DE RAQUIN— En Madrid, Agencia franco- 
espanola, Sordo, di; por menor, Sres. Moreno Miquel, Escolar, Sánchez Ocañay Ortega.

PILDORAS DE BLANCARO
c o n  io d o r o  d e  h i e r r o  in a l t e r a b le

APROBADAS POP. LA ACADEMIA DE MEDICINA DE PARIS
Contra las afecciones Escrofulosas, la Clorosis, la Ane/nia, la Amenorrea, ele.
■ a^' ?‘T  induro Je hierro impuro 6 alterado es nn medicamento 
mllel, irritante. Como prueba de pureza y anleuticiJad de las '«erda- 
d«ra« piMoras Diaacard. pxijasc micslro íetto de piala r eactiva 
y nuestra /¡rma adjimia, estampada al pié de im rotulo verde.

Desconfiar de las falsificaciones. ^
fie  e n c u e n t r a n  e n  t o d a s  F u n n a c i a s . i'.U'Ul.l, f U í i .  o, 

rué Doua¡iai'le, 4U, l‘an<.

H P O F O S F I T O S

DELD5 G H U R C H Ílit
JARABE DE HIPOFOSFITO DE SOSA 
JARABE DE HIPOFOSFITO DE CAL 

PILDORAS DE HIPOFOSFITO DE QUININA

JARABE DE HIPOFOSFITO DE HIERRO 
PILDORAS DE HIPOFOSFITO DE MANGANESA

I

VINdeCHASSAING
CON PEPSINA Y DIÁSTASA.

Informe favorable de la Academia do Medicina el 29 Marzo 1804 
mo »ecesidad que liabiado reunir en un mis-
Sa a S  ,do« í?, que uo t:ono otra acción que sobre los .alimen

^  f  fia anx. utr natural la d asta, que convierte en glieos* 
puraci^D fmoiuiidolos así propios á la nutrición. Esta pre-
i - ,  W 9
JJigestinnes <li£íciles ó incomplc-
de Vómitos
ao lae lanjeros embarazadas.— En-
flaqiiecmuonto.-Consuucion.-Ma-

les del cstómago.-Diepepsias.—Gas- 
tralgu B.—Convalecencias lentas.— 
Pérdida del apetito, de las fuer­
zas..Paría o ‘ t~ i n

res farmacias”— En"" Madí/d ^ lasm ejo-
Sordo.-Por meno“ sus dop

TABLILLAS PECTORALES DEL CHURCHILL
Se advierte a los enfermos que deben ecsijir 

los frascos cuadrados, con la firma del Doctor 
Churchill, e la marca de fabrica de M.sw a n n , 
farmaceutico-quimieo, 12, rué Caitiglione, 
PARIS —Precio; Los Jarabes, 4  francos cada 
frasco en Francia. Las Tablillas, 2  francos.

En Madrid, p(ir mayor, Agencia fran­
co-española, Sordo, 31.—Por menor, se­
ñores Bonell, hermanos; Moreno Miquel, 
Escolar. S. Peaña, Ulzurrnm y Ortega.

E S E N C I A  
ETEREA BALSÁMICA

Es ei túnico externo por excelencia, como 
quina el (único interno: utilíeíma á los 

niños y  personas débiles; en fricciones 
cura los dolores neurálgicos y reumáticos, 
Además, sirve como agua para ol tocador, 
por ser muy liigiéuiea ]y  de un perfume 
™ay agradable. P a r ís  , farmacia L e  
R o y , 13, rué d‘ Antin. Exigir la firma 
T. Leroy. Pr cío, 24 rs, M adrid , por nía 
yor, Agencia fianco española; Sordo 31! 
por menor, Sres. Borrell, hormanos, Mi- 
qnel, Escolar, S. Ooafia y  Ortega.

A LOS SRES. FARMACEUTICOS.
La Agencia franco-española, cali® del 

Sordo, 31, bajo, signo recibiendo como 
siempre de los especial’atas de París y  di­
rectamente los medicamentos extranjeros 
más afamiidos y  aprobados por las prime- 
res Academias del mundo. Loa farmacéu­
ticos de Madrid y provincias encontrarán 
nn surtido excelente á precios y  condicio­
nes las más ventajosas.

Ayuntamiento de Madrid



iileá«ll«  d e  ero^ d e  I*  Seelcdad de
Fermeela de Parla. — Seg:an los mas ilnslrea
médicos, las GRA.GEASD£ERG0TINA8eemplean 
coa el mayor eiito para facililar lo8 partos “ ' "a 
combatir los flujos uterinos y las hinch: es
dei lítcrus, las mcthorragias, la epista; is 
(iisenterias y diarreas crónicas, etc., etc la 

solución de Ergotina al décimo (Ergolina 10 gramos, Agua dislilada 100 gramos) es uno (* os 
poderosos hemosiallcos que posee la Medeetnu.

GRAGEAS'
. ■'•.■..-'DE -V-

G E L I S  Y  C O N T E
que se hace uso de los lurruginosos.

Aprobada* por la Aeadenila de medí» 
eina de Paria, la cual, dos veces, a 20 años de 
intervalo, ha constatado la superioridad que 
llenen sobre los demas ferruginosos solubles ó 
insolúbles. Se emplean generalmente para el 
tralamiento de la clorosis, la anemia, la ame> 
norrhea, la leucorrhea y en todos los casas en

Este Jarabe, escclcnta sedativo y poderoso 
diuritico á iavez, se emplea, hace 30 años, 
con notable éxito por loa Médicos de todos los 
países, contra las enfermedades orgánicas ó no 

: orgánicas del corazón, las hydropesias y la 
mayor parle de las afecciones del pecho y de 
loa Bronquios, Pneumonía, Catarro pulmo< 

nar, Asma, Bronquitis nerviosas. Coqueluche, etc., ele.

¿ f > e p o * l i o  g e n e r a l  d e  e » t o «  i n e d i e a a i f n t o n  : F A U V a A C l .- a  X .A l í F I .O ü íF E  T  
e a l i e  d e  A b o u k i r .  O » ,  e»» P n r t s ,  y  en las nrin<-in»le.- farm ac ias  dr lod.as !«>■ cmdaílea.

TELA VEJIGATORIO ADHIRBNTB.
(VEJIGATORIO ROJO DE LEPERDRIEL).

Esta tela,, la primera conocida en Francia, la más apreciada por las celebrida­
des médicas, data de 1824.

Ha obtenido las más altas recompensas.
Exigir la verdadera marca de fábrica con divisiones métricas,y la firma Ltper-

Por mayor, París 54, rae Ste. Croix de la Bretonnerie. Madrid; Agencia fran* 
co^española, Sordo, 31. Por menor, Sres. M. Miquel, 8. Ocafia, Escolar y  Ortega.

AUTORIZADO

por

GIRCULAIt ESPECIAL

DEL U'KISTRO.
HIERRO QUEVENNE.

Estracto del Annuarie de Thérapeu- 
tique de 1870, p. 171: «La medicina 
nqne corresponde mejor á todas las in 
ndícaciones es el H ierro de Queven 
«NE. Uno ó dos decigramos («na ó 
«dos medidas) tomadas en la comida 
nprincipal, con la primera cucharada 
»de sopa, constituyen el más benigno 
ny seguro empleo de los ferruginosos.^) 
(B ouchardat.) El buen éxito de que 
siempre ha podido alabarse esto pro - 
ducto es la razón de las muchas imi 
taciones y  falsificaciones do que es

objeto, y  que bajo engafiosos rótulos 
esconden productos muy inferiores y 
de eñcácía dudosa. Para evitar seme­
jantes fraudes se debo exigir: 1.° La 
marca ¿«/«íirícaqac vá arriba.—2." El 
sello de Quevenne en ambas extremi­
dades del frasco. — 3.* El nombre 
Emite Genevoix, depositario general, 
14, ruede Beaux Arte, Paria, y  en to­
das las oficinas de farmacia.— Precio 
del frasco con la pequefia medida, 3 
fraocoa y  medio.

Madrid, por mayor, Agencia franco española, Sordo, 31; por menor, señores
la  ~Borrell, hermanos; Moreno Miquel, Escolar, S. Ocafia y  Ortega.

ALCOHOL DE iENTA DE RICQLBS.

JARABE Y PASTA PE BERTHE A LA CODEINA.
Estas preparaciones (m éritos, honor muy raro, en el Codex ofidal francés) 

experimentadas por los médicos más eminentes de España, Francia, Ingla­
terra, Austria y  délos países do Ultramar, ocupan un lugar escepcioual entre 
los sedativos y  los pectorales los más ventajosamente conocidos.

Depósito: en todas las farmacias de Francia y  del extranjero. En' Madrid, 
por mayor, Agencia franoo-espafiola, Sordo, 31; por menor, sus depositarios.

V I N d e Q U I N O U I N A
FERBUGINEUXdeMOlTIEB

preparado con vino deM álagaypirofos- 
fato de hierro, por A. F. Moitier, médico 
y  farmacéutico de primera clase, ex-pre- 
sidento de la Academia de Artes y  Ofi­
cios, Ciencias industriales de París.— 
Medalla de oro en 1853.

Este vino ha sido preconizado portoda 
la prensa medical como el tónico más 
poderoso empleado para curar la clorosis, 
la anemia, las pérdidas llancas, la pohre%a 
de la sangre, los males del estómago, las 
palpitaciones, etc. Fortalece los tempera­
mentos linfáticos de los nifios, excita el 
apetito de los ancianos y  devuelve á la 
sangre empobrecida su composición pri­
mitiva.

Depósito general: París 44, rué des 
Lombards E. Leurencel, farmacéutico 
droguista.—Precio en España, 22 rs.

En Madrid, por mayor, Agencia fran­
co-española, 31, calle del bordo.—,Por 
menor, Sres. Moreno Miquel, Borrel her­
manos, Escolar, Sánchez Ocafia y  Ortega.

Exoncialmente confortante, de un gusto y  olor mav agradables, goza desde 
hace treinta años de una grande popularidad eu Francia.

Es soberano contra las fatigas de estómago, la bilis, «'alma los nervios, disipa 
los dolores de cabeza, combate las neuralgias y  favorece las digestiones más 
penosas.

Purifica la sangre, facilitando su circulación; fortifica los intestinos; corta los 
vómitos, la diarrea, los'cólicos, las opresiones y  aturdimientos. Precio, 12 rs. Vén­
dese en Madrid y  provincias eu casa de los depositarios do la Agencia franco- 
española, calle del Sordo, 31.

ACEITE DE HIGADO DE BACALAO»
FERRUGINOSO DE V B Z D .

Alimento tónico y  re loastituyente para 
las personas linfáticas y  débiles. Véase 
informe favorable de la Academia de 
Medicina de París. (Sesión del 31 de 
agosto de 1868.—Precio, 24 y  14 realea 
frasco.

PILDORAS DE V E ZU ,

de iodnro de hierro con manteca de 
vao 8.

Específico eficaz contra las afecciones 
linfáticas, clorótíOcS, anémicas y sifilíti­
cas antiguas.

Nueva combinación inalterable, cuya 
acción suave contrasta con lo amargo 
de otras preparaciones de íoduro de hier­
ro obtenido con ei agua que las altera.— 
Precio, 16 rs.

TOENIFUGO DE V B Z ir.
Preparación de un éxito seguro para 

expeler las ténias ó lombriz solitaria. 
Lyon (Francia) Vesu, Conrs Morand, 5, 
Madrid, por mayor, Agencia franco- 
española, Sordo, 31: por menor, señores 
Borrel hermanos, M. Miquel Escolar, 
8. Ocafia y  Ortega.

VERDADEROS
GRANOSoeSALUD
DEL D o c t o r  FRANCIC

Estas píldoras, las únicas autorizadas, 
son consideradas desde 70 años acá como 
las más saludables. Témanse, ya en ayu­
nas, ya con la comida. Exíjase que cada 
caja y e ' prospecto que se dá gratis, lle­
ven la firma A. Rouviere con tinta e n ­
carnada y  las iniciales A. R. en el cen­
tro de la marca de fábrica.—Hotel Ri- 
chelieu, v isA í^ ^ S ^ h je  d'Antin.

En Parí»^fÍh^cfaíÍM ^ 45, m eNeu- 
v e-S a in t|^ istm .4 ‘Eq todas
las buetí^arm acias.

En Mftítidi por mayor, .^eucia fran*
oo*espa^
depositi

fSíj Sordo; p5n menor, suéI

col
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